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HISTORIA  DE  ESTE  DRAMA. 


No  teman  los  censores  periodistas,  y  especiaí- 
merite  mi  buen  amig-o  el  concienzudo  revistero 
de  la  Iberia,  D.  Juan  de  la  Rosa  González,  que 
vaya  á  escribir  un  prólogo  en  defensa  de  la  obra 
y  en  menosprecio  de  la  crítica ,  según  es  uso  y 
costumbre  en  los  encomiásticos  tiempos  que  al- 
canzamos. 

Voy  á  referir  sucintamente  la  historia  de  este 
drama,  que  si  nada  interesa  al  público,  importa 
mucho  á  mi  conciencia  de  escritor. 

Los  literatos  se  parecen  en  varias  cosas  á  las 
mujeres. 

Como  ellas,  conservan  la  poco  caritativa  cos- 
tumbre de  murmurar  de  los  del  gremio. 

Como  ellas,  tienen  una  marcada  propensión  á 
la  chismografía,  y  mas  que  ellas,  adolecen  de  la 
susceptibilidad  del  orgullo. 

No  conozco  un  mediano  poeta  ni  una  mujer 
medianamente  hermosa,  que  no  sean  orgullosos, 
si  bien  la  altivez  del  genio  y  de  la  hermosura  es 
la  mas  digna  y  justificada. 

Pero  en  lo  que  mas  se  asemejan  indudable- 
mente es  en  circunscribir  siempre  sus  conver- 
saciones á  un  objeto  determinado. 

Difícilmente  se  reunirán  dos  mujeres,  sin  ha- 
blar única  y  exclusivamente  de  ínodas  y  de  cria- 
das. 

Imposible  es  también  que  haya  dos  escritores 


juntos,  sin  que  traten  en  seguida  de  literatura  y 
de  teatros. 

De  una  de  estas  obligadas  conversaciones 
nació  la  idea  de  escribir  La  escuela  de  las  ma- 
dres. 

Cansados  de  charlar  en  el  café,  y  sin  otro  ob- 
jeto que  matar  el  tiempo  al  lado  de  una  bien 
encendida  chimenea,  solian  reunirse  tres  amigos, 
en  casa  de  uno  de  ellos,  algunas  de  las  largas  y 
frias  noches  del  invierno  de  1858. 

D.Gregorio  Romero  Larrañag-a ,  D.  Manuel 
Juan  Diana  y  el  que  escribe  las  presentes  líneas 
formaban  aquella  reunión. 

En  tan  amistosas  como  tranquilas  conferencias 
se  pensó  en  escribir  un  drama  en  comandita. 

En  ellas  se  trazó  á  grandes  rasgos  el  argu- 
mento de  La  escuela  de  las  madres ,  y  aun  se 
dibujó  el  boceto  de  sus  dos  primeros  actos. 

La  muy  sentida  muerte  de  un  hijo  del  prime- 
ro de  mis  dos  amigos  y  las  ocupaciones  deí"  se- 
gundo, impidieron  mas  tarde  á  ambos  desempe- 
ñar la  parte  de  trabajo  que  á  cada  uno  habia 
correspondido,  viéndome  yo  obligado  por  esa 
causa  á  escribir  este  drama,  que  el  público  y  la 
prensa  han  acogido  con  una  benevolencia  que  en 
el  alma  les  agradezco,  y  que  no  olvidaré  en  mi 
vida. 

Esta  es,  lisa  y  llanamente,  la  historia  de  La 
escuela  de  las  madres,  que  he  creido  de  mi  deber 
consignar  en  la  primera  hoja  ,  consagrando  asi 
un  tributo  á  la  justicia  y  un  afectuoso  recuerdo  á 
la  amistad. 


EL  AUTOR. 


La  propiedad  de  esta  obra  perlenece  á  su  autor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma, varié  el  titulo  ó  represente  en  cualquiera  de  los  teatros 
de  España  y  sus  posesiones  de  Ultranáar,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  propiedad  literaria  y  decreto  orgá- 
nico de  teatros  hoy  vigente. 

Los  corresponsales  de  D.  Prudencio  de  Regoyos,  dueño  de 
la  Galería  dramática  El  Museo  Literario  ,  son  los  encar- 
gados exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de 
representación  en  dichos  puntos. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  in- 
conveniente alguno  en  que  su  representación  sea 
autorizada. 

Madrid  1.°  de  Noviembre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  lujosamente  alhajado.  Habitación  á  la  derecha  -y  otra  ig-ual 
enfrente.  Puerta  grande  en  el  fondo.  Un  velador  en  el  sitio 
que  se  crea  conveniente,  con  varios  objetos  de  adorno  y  re- 
cado de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUSTINA,  acabando  de  arreg'lar  los  muebles.  A  poco,  Carvajal. 

JusT.      Qué  amante  tan  testarudo 

es  don  Luis;  hace  hora  y  media 
que  desde  el  portal  de  enfrente 
la  contestación  espera. 
Mientras  el  ama  está  dentro, 
bajaré  sin  que  me  vean 
y  despacharé  mi  encargo. 
Si  don  Antonio  supiera 
que  me  ocupo  en  tales  lios, 
me  mataba  de  esta  hecha. 

(Suena  la  campanilla.) 

¿Quién  será?  ¡Ah!  (Dentro  al  abrir.) 

Carv.  No  te  asustes. 

(Entrando  con  misterio.) 

JüST.      Ha  sido  grande  imprudencia 

subir  ahora. 
Carv.  ¿No  hiciste 

de  que  subiese  la  seña? 
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JusT.  Le  indiqué  desde  el  balcón 
que  aguardase.  Si  viniera 
el  amo...  si  ella  saliese... 

Carv.     Pronto  marcharé,  no  temas. 

¿Le  diste  por  fin  la  carta?... 

JuST.        Y  la  volvió  sin  leerla,  (Sela  entrega  ) 

diciéndome  que  otra  vez 
que  fuese  con  esas  nuevas 
de  usted,  me  despedirla. 
Por  Dios,  no  rae  comprometa; 
váyase  pronto;  ya  vé 
que  aquisu  amor  no  se  acepta. 

(Observando  por  el  fondo.) 

Carv.     Caro  le  saldrá  el  desden, 

si  al  fin  mi  pasión  desprecia, 
porque  Luis  de  Carvajal 
lo  mismo  que  ama  se  venga. 
Escucha,  y  di  la  verdad, 
que  el  decirla  te  interesa. 
¿Tiene  tu  ama  algún  amante? 
¿La  casa  tal  vez  frecuenta 
algún  joven? 

JusT.  Nadie  viene 

que  pueda  infundir  sospechas. 
Su  vida  es  tan  retirada, 
que  ni  á  teatros  ni  á  fiestas 
asiste;  tan  solo  vá 
desde  su  casa  á  la  iglesia, 
y  á  visitar  á  los  pobres 
con  otras  señoras,  de  esas 
que  piden  parala  Inclusa, 
y  sonde...  beneficencia. 

Carv.     Siendo  anciano  su  marido, 
y  joven  y  hermosa  ella, 
es  imposible  que  pase 
la  vida  de  esamanera. 

JüST.      Señorito,  la  verdad; 

es  una  santa  Teresa, 
á  quien,  todos  cuantos  vienen 
aquí,  alaban  y  respetan, 
siendo  su  esposo  y  sus  hijos 
los  que  adoran  mas  en  ella. 


ACTO  í,  ESCENA  1. 
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Carv.     Farsa,  y  nada  mas  que  farsa; 
todo  mentira,  apariencia. 

JUST.        Oigo  pasos.  (Escucha  en  la  puerta  del  fondo.) 

Cary.  Estoy  ciego 

por  esa  mujer,  y  sea 
como  quiera  el  resultado, 
no  desisto  de  mi  empresa. 
Verá  que  no  impunemente 
con  el  corazón  se  juega 
de  un  hombre,  y  que  la  mujer 
que  caprichosa  ó  coqueta 
dá  pávulo  á  una  esperanza 
y  las  llamas  alimenta 
de  amor,  no  tiene  derecho 
á  extinguirlas  cuando  quiera. 

("Vuelve  Justina  á  la  escena.) 

Toma  y  sírveme  fielmente. 

(La  dá  dinero,  que  ella  se  resiste  á  tomar.) 

JusT.     Tengo  escrúpulos... 

Garv.  No  tengas 

reparo;  ademas  que  hoy 

no  es  la  primer  vez  que  pecas. 
JusT.      Pero  estoy  arrepentida...  (Tomándolo.) 
Garv.     Para  eso  tiempo  te  queda. 
Sofía.     (Dentro.)  ¡Justina! 
JusT.  ¡El  ama!...  Ya  voy... 

Márchese  usted... 
Carv.  (Ya  no  es  hora.) 

(ai  ir  á  salir  Carvajal  por  la  izquierda  del  fondo, 
aparece  Seña  por  la  derecha,  y  hace  una  seña  á  Jus- 
tina para  que  se  marche.) 

ESCENA  lí. 

CARVAJAL  y  SOFIA. 

Garv.  Á  los  pies  de  usted,  señora. 
Sofía.     (No  sé  lo  que  viendo  estoy.) 

Gaballero...  su  presencia 

en  esta  casa,  me  indica... 
Garv.     Muy  fácilmente  se  explica: 

que  cometo  una  imprudencia. 
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Pero  aunque  imprudente  fui, 
seguro  estoy  de  obtener 
su  perdón,  al  comprender 
el  por  qué  me  encuentro  aqui. 
Si  usted  quiere  recordar... 

Sofía.     Recuerdos  no  tengo,  no. 

Carv.     Pues  hay  recuerdos  que  yo 
no  puedo  nunca  olvidar. 
Grabada  existe  en  mi  mente 
desde  hace  tiempo  una  historia, 
sin'  poder  de  la  memoria 
borrarla,  aunque  mas  lo  intente. 

Sofía.     Se  borra  cuando  hay  honor. 

Carv.     Cuando  se  escribió  por  jueg©. 
No,  si  con  buril  de  fuego 
supo  grabarla  el  amor. 

SoFiA.     bejemos  esa  cuestión, 

pues  ya  vé  que  me  incomoda. 

Carv,     Oiga  usted  la  historia  toda... 
toda,  hasta  la  conclusión. 

Sofía.     Ya  sé  que  hubo  una  mujer, 
t)uena  madre  y  buena  esposa, 
á  quien  usted  con  mañosa 
pasión  supo  distraer. 
Una  mujer  imprudente, 
pero  nunca  criminal, 
que  en  un  instante  fatal 
alucinada  su  mente; 
presa  de  vértigo  extraño 
que  su  razón  trastornó, 
una  cita  le  otorgó... 
mas,  conociendo  el  engaño 
de  aquella  ilusión  maldita, 
la  pudo  desvanecer... 
Supo  luchar  y  vencer, 
y  al  fin  no  acudió  á  la  cita. 
Fué  un  instante  de  locura, 
que  hace  dos  años  que  llora, 
amargamente,  y  ahora 
aumenta  usted  su  amargura. 

Carv.     Me  juzga  usted  muy  cruel 
y  de  ese  juicio  me  ofendo. 


ACTO  1,  ESCENA  11. 
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solo  recordar  pretendo 

que  á  un  hombre  dio  este  papel, 

que  dice,  aunque  ahora  le  asombre, 

((Iré  al  teatro. — Sofía.»  (Guarda  el  papel.) 

Sofía.     Mas  no  fué,  y  desde  aquel  día 

no  volvió  á  ver  á  aquel  hombre. 

Nunca  al  deber  ha  faltado; 

faltó  su  imaginación 

un  momento,  y  la  expiación 

de  esa  falla  le  ha  costado 

hartas  lágrimas. 
Carv.  También 

está  ese  hombre  sofocando 

una  pasión,  y  llorando 

dos  años  tanto  desden. 

Ese  hombre,  que  al  conseguir 

de  aquella  cita  la  oferta, 

vió  de  par  en  par  la  puerta 

de  un  risueño  porvenir. 

Y  al  entrar  con  arrogancia 

en  tan  bello  paraíso, 

lo  cerraron  de  improviso 

el  capricho  ó  la  inconstancia. 

Por  dos  años  ha  vivido 

triste  en  extranjero  suelo; 

mas  hoy  su  amoroso  anhelo 

de  nuevo  aqui  le  ha  traído. 

La  dicha  un  tiempo  perdida 

hoy  se  propone  buscar, 

y  al  fin  la  habrá  de  encontrar 

aunque  le  cueste  la  vida. 
Sofía.     Creí  que  era  usted  honrado, 

y  por  Dios  que  me  engañé. 
Carv.     ¡Ah,  Sofía!  lo  que  sé 

es  que  estoy  enamorado, 

y  que  dos  años  de  ausencia 

aumentaron  mí  pasión, 

sin  que  pueda  el  corazón 

luchar  con  esa  vehemencia 

que  le  arrastra  y  le  domina. 
Sofía.     El  tiempo  lo  calmará. 
Carv.     Acaso  lo  irritará 
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si  observa  que  usted  se  obstina. 

Y  si  pierde  la  esperanza 

y  en  él  la  ira  no  cabe, 

señora,  entonces...  ¿quién  sabe 

si  apelará  á  la  venganza? 
Sofía.     ¿Será  usted  capaz?... 
Carv.  De  todo. 

La  carta  de  aquella  cita 

está  aqui,  y  ella  lo  irrita, 

(Señalando  al  corazón.) 

Sofía.     ¡Es  un  corazón  de  lodo! 

Carv.     Mi  amor... 

Sofía.  Amor  no  se  llama, 

no;  nunca  ha  sabido  amar 

el  que  es  capaz  de  infamar 

á  la  mujer  á  quien  ama. 

Marche  usted...  ¡pronto! 
Carv.  Señora... 

confieso  que  me  cegué. 
Sofía.     He  dicho  que  marche  usted.  (Llaman  ) 

¡Cielos!  si  llegan  ahora... 

(¡Este  hombre  me  ha  perdido!) 
Carv.     No  importa;  me  escondo  aqui. 

(Trata  de  entrar  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Sofía.     Deténgase  usted,  que  ahí 

entra  solo  mi  marido. 
Carv.     Pues  en  esta  habitación. 

Ya  nos  veremos,  Sofía. 

(Entra  en  la  de  la  derecha.) 

Sofía.     Quiera  Dios  que  en  este  dia 
no  empiece  mi  expiación, 

(Vá«e  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  líl. 

RICARDO  y  I>.  MARTIN,  en  traje  de  camino.  El  último,  vestii 
muy  á  la  antigua,  y  denotando  ser  un  ricacho  de  uu  puebl 
JUSTINA  entra  acompañándoles. 


Ríe.       ¿Con  que  no  están? 
JusT.  No,  señor; 

aun  no  han  vuelto  de  paseo. 
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Marp. 

¿Tardarán  mucho? 

JUST, 

No  sé. 

Mart. 

Aqui  les  aguardaremos, 

que  estos  sillones  convidan.  - 

(Repantigándose  en  uno  de  ellos.) 

JuST. 

(No  es  poco  franco  este  viejo.) 

Mart. 

Después  de  sesenta  leguas 

de  vaivenes  y  mareo , 

esto  es  delicioso.  Siéntate, 

y  no  gastes  cumplimientos. 

Verás  qu-é  comodidad. 

Ríe. 

(Sentándose.) 

(Siempre  el  mismo.) 

JusT. 

(¡Qué  camuesi 

Mart. 

He  de  llevarme  uno  igual 

luego  que  regrese  al  pueblo, 

para  leer  la  Esperanza 

recostado  asi. 

Ríe. 

¿Están  buenos 

los  señores? 

JuST. 

Muchas  gracias. 

Mart. 

Di  si,  ó  no. 

JüST. 

Lo  primero 

es  dar  gracias.  Se  conoce 

que  ignora  los  usos  nuevos. 

y  que  por  primera  vez 

viene  á  Madrid. 

Mart. 

Y  lo  siento. 

Pues  desde  hace  media  hora 

que  hemos  llegado  á  este  infierno, 

harto  estoy  de  tanto  susto 

como  los  coches  me  dieron, 

y  de  tantos  encontrones, 

y  de  tanto  movimiento... 

Ríe. 

¿Y  la  señorita  Adela? 

JuST. 

Gracias. 

Mart. 

¿Olrra  vez  volvemos? 

Ríe. 

¿Pero  está  buena? 

JusT. 

Muy  buena.  ^ 

Mart. 

¿Y  tiene  algún  novio? 

JüST. 

Lejos; 

por  allá ,  pop  Santander. 
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Creo  que  se  conocieron 
en  unos  baños,  y  pronto 
se  ha  de  hacer  el  casamiento, 
según  dicen. 

Mart.  Tú  también 

tendrás  tu  trapillo...  ¿es  cierto? 
¿Sirves  en  infantería, 
ó  eres  de  á  caballo?  Apuesto 
á  que  eres  de  cazadores, 
por  la  pinta... 

JusT.  No  comprendo 

lo  que  quiere  usted  decir. 

Mart.     Digo,  que  en  qué  regimiento 
sirve  tu  novio. 

JusT.  En  ninguno. 

Mart.     Vamos,  no  puede  ser  eso. 

¿No  hay  guarnición  en  Madrid? 

JusT.  Si... 

Mart.  Pues  eres  del  ejército. 
Mucho  tarda  esta  familia, 
Ricardo,  y  estás  inquieto. 
Lo  que  es  tener  ilusiones... 
Déjalo;  ya  tendrás  tiempo 
de  charlar  luego  con... 

(Habla  en  voz  baja.) 

JusT.  (¿Quiénes 
serán  estos  forasteros? 
Y  el  otro  que  está  encerrado 
sin  duda  en  ese  aposento... 
¡Qué  compromiso,  Dios  mió! 
Me  voy,  y  asi  se  irán  ellos.) 

ESCENA  IV. 

RICARDO  y  MARTIN. 

Mart.     Se  marchó  la  maritornes 
y  solos  aqui  nos  deja. 
Asi  hay  robos  en^Madrid 
y  chilla  luego  la  prensa. 
Pero  hablando  de  otra  cosa; 
sabes  que  hay  magnificencia 
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en  esta  casa,  y  que  debe 
ser  una  fortuna  inmensa 
la  de  tu  futuro  suegro? 

Ríe.       Yo  no  lo  he  tenido  en  cuenta 
al  pretender  enlazarme 
con  su  hija.  Amor  desea 
mi  corazón. 

Mart.  Bien;  ya  sé 

que  te  sobra  con  tus  rentas, 
que  tu  capital  es  pingüe, 
si;  pero  dá  tantas  vueltas 
la  rueda  de  la  fortuna, 
que  si  una  vez  te  atrepella,. . 
Luego,  es  preciso  pensar 
que  en  la  sociedad  moderna 
no  hay  otro  Dios  que  el  dinero, 
y  uno  vale  lo  que  pesa. 
Lo  que  debieras  hacer, 
antes  que  hoy  te  comprometas 
a  realizar  esa  boda 
al  momento,  como  piensas, 
es  averiguar  si  esto 
es  realidad  ó  apariencia. 
Si  es  capital  saneado 
el  que  tu  suegro  maneja, 
ó  si  son  estas  arañas, 
estos  espejos  y  mesas, 
estos  sofás  y  sillones, 
estos  candelabros  y  estas 
alfombras  solo  un  anzuelo 
echado  aqui  con  la  idea 
de  atrapar  un  novio  rico 
á  quien  comerle  su  hacienda. 
Ten  muy  presente,  sobrino, 
lo  que  el  maestro  de  escuela 
dice  siempre:  que  en  la  corte 
no  hay  nada  que  verdad  sea; 
que  dos  y  tres  no  son  cinco; 
que  todos  usan  careta; 
que  la  verdad  está  muda 
y  la  virtud  eslá  ciega. 
Que  entre  buenos  cortesanos 
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el  que  menos  corre,  vuela; 
y  entre  las' damas  de  corte 
la  que  no  es  coja...  cojea. 
En  fin,  dice  que  es  un  bosque, 
en  cuyas  punzantes  breñas 
^      se  crian  muchos  lagartos 

y  también  muchas  culebras. 

¡Anda  con  tiento!... 
Ríe.  Esas  son 

preocupaciones  de  aldea.  ^ 

Aqui  hay  virtudes  también, 

y  fácimente  se  encuentra 

honradez  en  las  mujeres 

y  entre  los  hombres  nobleza. 

Esta  familia  es  modelo 

de  virtud  y  buenas  prendas, 

y  ya  sabe  usted  que  vengo 

muy  resuelto  á  unirme  á  ella 

por  causas,  que  usted  ignora, 

de  honor  y  delicadeza. 
Mart.     Como  el  único  pariente 

que  ya  en  el  mundo  te  queda 

y  que  en  este  casamiento 

la  familia  representa, 

debo  darte  esos  consejos, 

pues  tu  suerte  me  interesa. 

En  fin,  Ricardo,  adelante; 

sé  feliz,  que  eso  desea 

tu  tio,  y  que  salga  falso 

lo  del  maestro  de  escuela. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  ANTONIO,  ADELA,  ENRIQUE  y  JUSTINA:  SOFIA 
poco  después. 

Adela.  ;Ricardo! 
Ríe.  ¡Adela! 
Ant.  ¿Qué  veo? 

Tanto  bueno  por  mi  casa. 

Ríe.  Adiós,  Enrique.  (Se  dan  la  mano.) 

Ant.  ¿Qué  pasa? 

Ríe.       Nada;  cumplir  un  deseo. 
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Les  ofrecí  que  vendría 

A  Madrid,  y  aquí  estoy  ya. 
Ant.  Pero  tu  ama,  ¿dónde  está? 
JusT.      En  su  cuarto.  No  sabia 

que  estuviese  aquí  el  señor. 
Ant.      Llámala  al  momento;  vete. 
Ríe.       Mí  tío... 

(Presentándolo:  habla  ap.  con  Adela.) 

Mart.  Martin  Clarete... 

mayorazgo  y  servidor. 
Adela.    ¿Como  siempre? 
Ríe.  Si,  te  amo 

con  todo  mi  corazón  . 

Mart.      (Hablando  en  otro  lado  con  D.  Antonio  y  Enrique.) 

En  aquella  población 
soy  alcalde  y  soy  el  amo. 

Sofía.       (Á  Ricardo.) 

Por  no  haberle  recibido 

dispense  usted:  la  criada... 
Ríe.       Está  usted  ya  dispensada. 
Sofía.     (¿Habrá  Carvajal  salido?) 

(Á  D.  Martin.) 

Á  usted  pido  igual  perdón. 
Ant.      Este  caballero  es  tío... 
Sofía.     Me  alegro.  Muy  señor  mío. 
Mart.     Siempre  á  su  disposición. 
Ant.      ¿Con  que  vivirán  aquí 

mientras  en  la  corte  estén? 
Mart.     Yo  por  mí  digo.. .  que  bien. 
Ant.      ¿y  usted,  no  dice  que  si? 
Ríe.       Dejemos  ahora  ese  punto 

para  después;  ya  hablaremos. 

Antes  terminar  debemos 

entre  los  dos  otro  asunto. 
Mart.     Tiene  razón,  si,  si;  ya 

que  en  familia  nos  hallamos, 

no  sé  por  qué  no  tratamos 

de  la  boda. 
Ant.  Tiempo  habrá. 

Mart.  Ricardo... 
Ric.  Tío,  le  ruego 

ponga  á  su  franqueza  tasa. 
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Ríe. 
Mart 


Ríe. 
Adela. 
Sofía. 
Ant. 


Mart, 

Ant. 

Ríe. 

Ant. 

Ric. 


Ant. 
Ríe. 


Ant. 
Adela 
Sofía. 
Enr. 
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¿No  somos  todos  de  casa? 
pues  hablemos  desde  luego. 
La  verdad  es,  don  Antonio, 
que  desea  terminar 
hoy  este  asunto,  y  cargar 
con  la  cruz  del  matrimonio. 
Á  eso  viene  mi  sobrino, 
siendo  á  su  palabra  fiel; 
á  casarse  viene  él, 
y  yo  á  servir  de  padrino. 
¿Para  qué  tanto  rodeo? 
Las  cosas  asi,  en  caliente, 
y  si  no  hay  inconveniente, 
que  se  casen  y  laus  Deo. 


Á  realizar  en  seguida 
esa  boda,  suspendida 
por  usted. 

(Ya  la  soltó.) 
¿Suspendida? 

¿En  qué  se  apoya?... 

Hay  una  grave  razón 
que  por  hoy  la  suspensión 
aconseja. 

(¡Aquí  hay  tramoya!) 
En  la  causa  no  hay  ultraje. 
La  sé. 

Usted  sabe...  (Muy  alarmado.) 

La  sé. 

Por  eso  precipité 

mi  ya  proyectado  viaje. 

El  motivo... 


sino  al  contrario,  revela 
que  usted,  el  padre  de  Adela, 
es  un  modelo  de  honra. 

¡Ah!  (Afligiéndose.) 

Padre... 


ese  llanto... 
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Ríe.  Es  su  honradez, 

que  aquí  no  cabe  esta  vez 

(Tocando  el  pecho  de  D.  Antonio.) 

y  le  brota  por  los  ojos. 
Enr.      y  ese  secreto  ignorado 
¿cuál  es? 

Ríe.  Decirlo  no  debo. 

Ant.      Yo  á  confesarlo  me  atrevo... 

si,  si...  que  estoy  arruinado. 
Sofía.  ¡Antonio!... 

(Lo  abrazan  en  señal  de  consuelo.) 

Adela.  ¡Padre  del  alma! 

Ant.      Tal  desgracia  no  merezco... 
Enr.      De  ser  su  hijo  me  envanezco. 

(Estrecha  la  mano  de  su  padr^.) 

Ríe.       Vamos,  don  Antonio,  calma. 
En  Madrid  nadie  recela 
de  su  crédito  y  buen  nombre. 

Mart.     (Veo  que  es  un  grande  hombre 
aquel  maestro  de  escuela.) 

Ríe.       Por  la  quiebra  repentina 
nuestra  boda  de  improviso 
suspendió  usted,  pues  no  quiso 
envolverme  en  esta  ruina. 

Ant.       Asi  fué. 

Ric.  Mas  yo,  que  soy 

tanto  como  usted  honrado, 
vengo  á  Madrid  empeñado 
en  que  se  celebren  hoy 
los  contratos.  Con  mi  firma 
de  toda  deuda  respondo. 
Será  común  nuestro  fondo 
y  su  crédito  se  afirma. 
Elija  usted  pues... 

Ant.         (Vacilando.)  ElIjo... 

sufrir  yo  solo  este  daño. 
Ríe.       Piense  que  no  es  un  extraño 
quien  lo  ofrece,  sino  un  hijo. 

(Cogiendo  la  mano  de  Adela.) 

Ant,       No  consiento... 

JüST.        (Desde  la  puerta  y  se  retira.) 

El  escribano. 
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Ant.  (¡Yiene  á  embargar!...) 

Adela.  (Suplicándole.)  ¡Padre!... 

Ant.  (Desp  ues  de  luchar  interioimente.  )  Admita. 

Ríe.  ¡Qué  dicha  ,  cielo  bendito! 

Sofía.  ¡Ricardo!... 

(Abriéndole  los  brazos.) 

Ric.  ¡Madre!  ¡mi  hermano! 

(Abrazando  á  Sofia  y  dando  la  naano  á  Enrique.) 

Enr.       Hermano  que  solo  anhela 
probarle  que  suyos  son 
mi  vida  y  mi  corazón. 

Ant.         (a  su  hija.),] 

Abraza  á  tu  esposo... 
Ríe.  ¡Adela! 
Adela.  ¡Ricardo! 
Ríe.  ¡Oh!  qué  profundo 

placer!...  Ciertas  alegrias... 
Ant.       Si,  nos  revelan  que  hay  dias 

en  que  Dios  bendice  al  mundo. 
Ríe.       Pues  tenemos  escribano, 

hagamos  la  transferencia 

de  débitos:  su  presencia 

hoy  aqui  no  será  en  vano. 

Nuestro  contrato  de  boda 

puede  extender  á  la  vez. 
Mart.     (Gayó  en  el  anzuelo  el  pez.) 
Ríe.       Si  usted... 
Ant.  Con  el  alma  toda. 

Que  esa  habitación  preparen; 

(La  de  la  derecha.) 

y  ahí  pueden  estar  los  dos 
con  comodidad. 

(Vánse  los  dos  por  el  fondo.) 

Sofía.  (¡Qué  apuro 

si  Carvajal  no  salió!) 

ESCENA  %l 

SOFIA,  ENRIQUE,   ADELA   y  D.  MARTIN. 


Sofía. 


Estaba  pensando,  Adela, 
que  es  mala  esta  habitación^ 
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y  que  para  estos  señores 
la  de  allá  dentro  es  mejor. 
Adela.    Al  contrario;  si  esta  es 

mas  á  propósito. 
Sofía.  (¡Oh! 

si  llegan  á  descubrir...) 
Mart.     Nada,  aqui  me  instalo  yo 
con  mi  sobrino,  y  no  haya 
cumplimientos  desde  hoy, 
pues  ya  todos  somos  unos 
mediante  la  bendición. 
Tratémonos  con  llaneza, 
porque  asi  lo  manda  Dios, 
sin  esa  gazmoñería 
de  la  corte:  franco  soy, 
y  me  ofende  el  que  conmigo 
no  usa  franqueza  mayor. 
l'^R.       Creo,  don  Martin,  que  vamos 
á  ser  amigos  los  dos, 
pues  me  gustan  sus  ideas, 

su  genio  y  su  buen  humor. 
Mart.     Allá  vivimos  asi, 

sin  farsas  y  sin  ficción; 

cada  cual  á  su  negocio, 

sin  engañarse,  eso  no. 

Lo  que  pronuncian  los  labios 

eso  está  en  el  corazón: 

se  dice  lo  que  se  siente 

y  santas  pascuas...  y  adiós. 

Rudos  son  los  montañesas, 

sin  pizca  de  ilustración; 

pero... 

:SüFiA.  Lo  que  es  su  sobrino, 

no  parece... 

Mart.  Es  que  viajó 

bastante,  y  iia  estado  en  Francia, 
en  Portugal  y  en  London. 

^EnR.         (a  Adela.) 

(iQué  original!) 
Adela,    (a  Enrique.)      (Pucs  disfruto 

oyéndole.) 
Em.  (También  yo.) 
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Sofía. 


Marx. 


Adela. 

Mart. 

Ríe. 


Adela. 

Ric. 

Sofía. 


Lo  que  Ricardo  posee 
es  un  noble  corazón. 
Si,  generoso  cual  nadie, 
bueno  sin  afectación, 
y  en  lo  tocante  á  honradez 
no  conozco  otra  mayor. 
En  él  las  faltas  de  honra 
no  encuentran  nunca  perdón, 
que  es  tal  vez  exagerado 
en  los  asuntos  de  honor. 
Aqui  sale. 

¿Concluíste? 
Todo  por  fin  se  arregió, 
y  allí  quedan  extendiendo 
el  contrato  de  cesión. 
Mientras  tanto... 

¿Tú  querrás 
lavarte?  Será  mejor 
que  nos  quitemos  el  polvo. 
Hasta  luego. 

Adiós. 

Adiós. 

(¡Oh!  no  lo  püde  evitar... 
¡tenga  el  cielo  compasión!) 


ESCENA  VIL 


D.  MARTIN  y  RICARDO. 


Mart. 
Ric. 

Mart. 

Ríe. 

Mart. 


RiC. 


Mart. 


¿Con  que  tu  suegro  ha  quebrado? 
Y  me  alegro  de  ese  golpe 
para  poderlo  salvar... 
Á  costa  de  tus  doblones. 
Una  desgracia  imprevista. 
¡Qué  bien  me  pintó  la  córte 
el  maestro  don  Sempronio! 
¡Es  un  Séneca!... 

No  invoque 
su  opinión  en  este  asunto, 
que  no  hay  lo  que  usted  supone. 
La  causa  de  este  percance... 
Te  la  están  diciendo  á  voces 
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este  luja  y  despilfarro 
de  espejos  y  de  sillones. 
Si  en  vez  de  estos  ricos  muebles 
hubiera  sillas  de  roble, 
mesas  de  pino  pintadas, 
y  en  vez  de  arañas  velones, 
cual  usan  los  comerciantes 
de  nuestro  pais,  entonces 
ni  tantas  quiebras  habría 
ni  tanta  trampa  en  la  córte, 
¿Pero  qué  ha  de  suceder 
con  tanto  fausto  y  derroche, 
y  gastando  veintiocho 
sin  ganar  mas  que  catorce? 
Ríe.        Para  los  que  aman  de  veras 
es  en  estas  ocasiones 
el  dinero  lo  de  menos: 
su  amor  quiero,  no  su  dote. 
Esta  gente  es  muy  honrada, 
y  aqui  encontraré  los  goces 
de  familia  ;  goces  puros, 
que  del  alma  los  dolores 
mitigan  siempre,  y  que  forman 
la  felicidad  del  hombre . 


ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  CARVAJAL,  que  sale  al  abrir  la  puerta  D.  ANTONIO. 


AnT.         ¡  Ah!  (Asustándose.) 

Ric.  ¡Caballero! 

Garv.  No  crea 

que  con  viles  intencione;, 
aqui  me  oculté. 

Ríe  ¿Qué  causa 

para  esconderse  hubo  entonces? 

Carv.     Uno  de  esos  contratiempos 

que  á  un  amante  ..  Usted  conoce 
que  el  sitio  no  es  á  propósito 
para  esas  explicaciones, 
que  le  daré  cuando  guste 
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en  otra  parte.  Mi  nombre 
y  las  senas  de  mi  casa 
allí  están,  y  le  responden 
de  que  soy  un  caballero. 

Ric.       ¿Mas  quién  es  la  que  se  expone 
recibiendo  á  usted?... 

Carv.  Mañana 
satisfaré  sus  temores. 
Mientras  tanto,  yo  confio 
á  sus  sentimientos  nobles 
este  secreto  que  encierra 
de  una  familia  el  buen  nombre 
y  el  honor  de  una  mujer. 

Ríe.       Pero  ella... 

Carv.  Estoy  á  sus  órdenes. 

ESCENA  IX. 

D.  MARTIN  y  RICA^RDO. 

Ríe.       ¿Qué  es  esto  que  aqui  sucede? 
Cuando  honrados  los  creí..-. 
¿Habrá  llegado  hasta  aqui 
la  inmoralidad?...  ¡Bien  puede! 

Mart.     Pues  señor,  cero  y  van  dos. 
¡Vaya  una  boda  acertada! 
Si  esta  es  la  familia  honrada... 
¿qué  serán  otras,  gran  Dios? 

Ric.        ¡Oh!  también  en  esta  casa, 
templo  que  juzgué  de  amor 
y  honradez,  el  deshonor 
lioy  sus  umbrales  traspasa... 
¿Será  posible? 

Mart.  Asombrado 

no  estoy  de  nada.  El  maestro, 

que  es  en  sociedad  muy  diestro, 

estas  máximas  me  ha  dado, 

propias  de  un  genio  profundo: 

«Piensa  mal  y  acertarás, 

y  en  nadie  fies  jamás.» 

•Oh!  ¡cómo  conoce  el  mundo!... 
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Dice  muy  bien  don  Sempronio, 
que  hay  lagartos  y  culebras, 
y  que  tiene  muchas  quiebras 
en  la  corte  el  matrimonio. 
Ahora  lo  acabas  de  ver: 
tu  suegro  ha  quebrado  ya 
y  muy  en  peligro  está 
de  que  quiebre  tu  mujer. 

Y  en  quiebras  matrimoniales 

no  hay  transferencia  de  créditos; 

no  hay  mas  que  pagar  los  réditos 

ó  perder  los  capitales. 
Ríe.       Pero  ese  hombre,  ese  amante, 

¿por  quién  se  ha  escondido  aqui? 
Mart.  Adela... 
Ríe.  Es  un  ángel ,  si; 

lleva  el  alma  en  ei  semblante. 
Mart.     ¡Bien  vamos! 
Ríe.  Duda  fatal, 

que  en  mis  instintos  se  estrella... 
Mart.     No  dudes  ya,  que  no  es  ella; 

su  madre  es  la  criminal. 

Se  opuso  de  cierto  modo 

á  darme  esta  habitación:  - 

si,  si;  aquella  oposición 

viene  á  probármelo  todo. 
Ríe.       Adela  es  pura,  inocente,.. 

pero  el  ejemplo... 
Mart.  Ademas, 

que  el  mundo  no  hace  jamás 

la  distinción  conveniente. 

Y  son  refranes  muy  fijos 
los  que  se  usan  en  Castilla: 
De  tal  árbol,  tal  astilla; 
tales  padres,  tales  hijos. 

Ric.       Y  en  este  trance  ¿qué  hacer? 

Mi  palabra  está  empeñada, 

y  fuera  una  campanada 

ahora  el  retroceder. 
Mart.     Si  pudieras  diferir 

la  boda.. 

Ríe.  ¿Y  en  qué  razón 
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fundaré  la  suspensión? 
La  causa  no  he  de  decir.. 
Mart.     Á  su  madre  yo  veré 

ahora,  y  de  cierto  modo 
se  lo  haré  entender,  y  todo 
al  punto  lo  arreglaré. 

(Lc  toma  la  tarjeta.) 

Ric.       ¡Oh!  siento  al  matar  mi  amor 

el  corazón  desgarrado... 

mas  mi  honor  se  habrá  salvado, 

y  vale  mas  el  honor. 
Mart.     Déjalo  de  cuenta  mia: 

entra  ya  y  déjame  hacer, 

(Entra  Ricardo  por  la  derecha.) 

que  es  ella.  Viene  á  saber 
si  la  jaula  está  vacia. 

ESCENA  X. 

D.  MARTIN  y  SOFIA. 

Sofía.     (Muerta  me  tiene  la  idea 

de  que  lo  hayan  descubierto.) 

Mart.     (No  sé  por  dónde  empezar.) 

Sofía.  ¿Ricardo?... 

Mart.  Ocupado  ahí  dentro. 

Sofía.     (¡Ah!  me  salvé;  no  lo  han  visto.) 

Mart.     Hablar  con  usted  deseo 
de  su  parte. 

Sofía.  Cuando  guste. 

Mart.     (Pecho  al  agua.) 

Sofía.  (¡Otra  vez  tiemblo!) 

Mart.     Pues  es  el  caso,  señora, 
que  razones  de  gran  peso 
le  obhgan  á  suspender 
la  boda  por  mucho  tiempo. 

Sofía.     (Todo  lo  saben...  ¡Dios  mió! 

dadme  fuerzas...)  ¿Qué  hay  de  nuevo 
para  cambiar  de  propósito 
tan  de  repente? 

Mart.  El  misterio 
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le  aclarará  esla  tarjeta, 

que  aqui  le  entregó  su  dueño.  (Se  la  dá.) 
Sofía.     (¡Cómo  me  castiga  Dios!...) 
Marx.     ¿Com.prende  usted  ya? 
Sofía.  Comprendo 

que  soy  harto  desgraciada.. . 

(Aparece  Adela  en  la  puerta  del  fondo  y  escucha>) 

Mas  calcule  el  mal  efecto 

de  deshacer  esta  boda. 
Marx.     Ricardo  asi  lo  ha  resuelto. 
Adela.    (¿Qué  escucho?) 
Sofía.  Mi  pobre  Adela 

morirá  de  sentimiento, 
Marx.     También  la  muerte,  señora, 

él  lleva  dentro  del  pecho, 

que  ese  amor  era  su  vida 

y  la  perderá  al  perderlo. 
Sofía.     ¡Oh!  ¡por  piedad!  por  mi  hija... 

por  mi  esposo..'. 
Marx.  No  hay  remedio. 

Usted  tendrá  la  bondad 

de  disculparle  con  ellos 

y  decirles  que  obra  bien, 

que  obra...  como  caballero. 


ESCENA  X!. 

SOFIA  y  adela,  á  poco  D.  ANXONIO  y  ENRIQUE. 


Adela.  ¡Madre! 

Sofía.  ¿Has  escuchado? 

Adela.  Si, 

que  me  ama  y  me  abandona. 

.  Sofía.       (La  abraza.) 

¡Hija  del  alma!  En  el  seno 
de  tu  madre  desahoga 
tus  penas;  llora,  hija  mia, 
que  llorando  se  aminoran. 

Anx.      ¿Qué  es  eso? 

Knr.  ¿Llorando  Adela? 

Sofía.     (Á  su  hija.) 
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(Resígnale.) 

Ant.  ¿Por  qué  llora 

en  un  dia  como  este 
en  que  la  dicha  nos  soljra? 

Sofía.     La  dicha  es  una  visión 
que  se  escapa  y  evapora, 
asi  que  el  mundo,  gozoso 
la  mano  alarga  y  la  toca. 

Enr.       Pero,  en  fin,  ¿qué  significan 
esas  frases  misteriosas? 

Sofía.     Significan  que  Ricardo 

quiere  suspender  la  boda, 
ó  deshacerla  tal  vez. 

Ant.  Eso  es  imposible,  ahora 
que  el  escribano  lo  sabe 
con  otras  muchas  personas. 

Enr.      ¿y  qué  motivos  alega 
para  esa  infamia? 

Sofía.  ¿Y  qué  importa 

saberlos?  Serán  fundados 
cuando  de  ese  modo  obra. 
Ademas  que  nuestro  orgullo... 

Enr.      Esa  frialdad  no  me  asombra 
en  usted,  porque  es  mujer. 
Un  hombre  no  se  conforma 
coii  que  otro  diga:  «Yo  falto 
porque  quiero.))  ¡No,  señora! 
Cuando  se  falta,  y  la  causa 
no  es  harto  satisfactoria, 
y  no  se  dice,  se  acierta 
con  la  espada  ó  la  pistola. 

(Llamando  on  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Ricardo! 

Ant.  (Deteniéndole.) 

¡Enrique,  silencio! 
que  de  una  hija  la  lionra 
solo  la  defiende  el  padre, 
pues  mas  de  cerca  le  toca. 

Sofía.     ¡Por  Dios!  no  expongas  tu  vida... 

Adela.    ¡Padre!  por  Dios. .. 

Ant.  ¿Estáis  locas? 

¿No  hay  mas  medio  que  las  armas 
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para  zanjar  estas  cosas? 
El  que  es  honrado,  no  debe 
vengar  su  ofensa  con  otra: 
al  infame,  se  le  mata 
con  una  acción  generosa. 

ESCENA  XIÍ. 

DICHOS,  RICARDO  y  ol  ESCRIBANO. 


Ríe. 
Ant. 

ESCRIB. 

Ant. 


Enr. 
Ant. 


Ríe. 
Ant. 

ESCRIB. 


Ríe. 


Ant. 


Mucho  siento... 

Nadie  exige 
satisfacciones;  sin  ellas... 
Ya  está  el  contrato  corriente; 
á  firmar,  y  enhorabuena. 

(Cog'e  el  contrato.) 

Se  ha  pensado  diferir 
la  boda.., 

(a  su  familia.)  (Calla,  y  lo  aprueba...) 

(Enrique  quiere  acometer  á  Ricardo,  y  su  padre  lo 
detiene.) 

¡Oh! 

(¡Quieto!)  Por  consiguiente... 
este  papel  no  aprovecha. 

(Lo  rasga  y  lo  arroja  al  suelo.) 

¡Don  Antonio! 

Asi  lo  quiero. 
Aqui  está  la  transferencia 
de  los  débitos.  La  firma 
de  usted  falta  solo. 

(Dando  la  pluraa  á  Ricardo.) 

Venga; 
todo  quedará  pagado 
según  ofrecí. 

(ai  tomar  el  papel  se  anticipa  D.  Antonio.,) 

Su  oferta, 
Ricardo,  admitir  no  puedo, 
por  mas  que  se  lo  agradezca. 
También  este  documento 
es  inútil...  (y  me  quema 
las  manos!) 

(Lo  rompe  y  arroja  sobre  la  mesa.). 
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Ríe.  Di  mi  palabra, 

y  lie  de  cumplirla  á  la  fuerza. 
Am.       Las  palabras  son  ruido 

que  el  viento  leve  se  lleva. 

¡Palabras!...  ¿Quién  hace  caso 

de  palabras?  bureno  fuera 

que  todas  las  que  se  dan 

en  el  mundo,  se  cumplieran. 
Ríe.       ;,Y  qué  piensa  usted  hacer? 

ANT.         (ai  Escribano.) 

Esto:  me  declaro  en  quiebra. 
Adela.    ¡Ah!  ¡Padre! 
Sofía.  ¡Estamos  perdidos! 

Ríe.       Es  una  locura. 
Ant.  Sea. 

Embargue  usted  ahora  mismo 

cuanto  en  mi  casa  se  encuentra.  ^ 

Enr.         (Estrechando  su  mano.) 

Asi  se  portan  los  hombres 

de  honor... 
Ái^T.  ¡Hijo! 
Sofía.  Considera... 
AiNT.       Considero  que  hay  favores 

que  en  vez  de  halagar  afrentan, 

y  que  hay  riquezas  que  infaman, 

y  que  honran  ciertas  miserias. 

(Llevándose  á  su  familia.) 
ESCRIB.     (Yéndose  detrás.) 

No  he  visto  un  deudor  mas  tonto... 

ESCENA  XIII. 

RICARDO  y  ENRIQUE,  que  retrocede  desde  la  puerta  del  fondo  , 
y  recoge  del  suelo  los  pedazos  del  contrato. 

Enr.       Asi  los  viejos  se  vengan, 

porque  el  frió  de  la  muerte 
su  sangre  detiene  y  hiela.  " 
Mas  los  que  sienten  la  suya 
hervir  rápida  en  sus  venas, 
y  sienten  que  el  corazón 
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en  un  mar  de  ira  se  anega, 
solo  con  sangre  traidora 
pueden  vengar  sus  afrentas.  . 
Y  en  vez  de  arrojar  al  suelo 
de  vil  injuria  las  pruebas, 
como  una  marca  de  infamia 
en  la  cara  las  estrellan. 

(Arroja  los  papeles  al  rostro  de  Ricardo,  qne  dá  un 
grito  de  ira  y  se  contiene.) 


FliN  DEL  ACTO  PlilMIíRO. 
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4CT0  SEGUNDO. 


Sala  de  despacho  bien  alhajada.  Puertas  laterales  y  en  el  fon- 
do. Un  balcón  á  la  derecha  y  en  primer  término. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  ANTOMO,  escribiendo,  y  RICARDO,  de  pie  junto  á  la  mesa. 

Ríe,      •  No  obstante  SU  oposición, 
aqui  las  sumas  están 
que  del  todo  salvarán 
su  fortuna  y  su  opinión . 
Conozco  bien  su  honradez 
y  no  desisto. 

Ant.  Creia  } 

que  usted  al  fin  marcharia 

sin  insultarme  otra  vez. 

Esa  cantidad  no  quiero, 

pues  no  me  sirve  de  nada. 

Quien  tiene  su  honra  manchada, 

¿para  qué  guiere  el  dinero? 

Como  yo  es  libre,  y  repito 

que  el  asunto  ha  terminado. 

Después  de  lo  que  ha  pasado 

nada  de  usted  necesito. 
Ric.       Es  que  necesito  yo 

convencerle... 
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Am.  ¿Á  mí?  ¿y  de  qué? 

(Dejando  el  sillón.) 

Ríe.       De  que  al  obrar  como  obré 
el  honor  me  aconsejó. 

Ant.       Por  Dios,  que  pica  en  historia 
de  este  suceso  el  motivo, 
que  en  mi  mente  no  concibo 
y  trastorna  mi  memoria. 
Su  honor  mi  desdicha  labra, 
sin  que  por  ello  me  queje; 
mas  ¿qué  honor  iiay  que  aconseje 
el  faltar  á  una  palabra? 
¿Cómo  el  honor  se  concilia 
con  actos  que  me  sonrojan 
y  que  el  ridículo  arrojan 
sobre  una  honrada  familia? 
De  honor  me  vienen  hablando 
cuando  la  deshonra  toco... 
Hay  para  volverse  loco 
con  lo  que  me  está  pasando. 
Y  al  fin,  ¿no  hemos  de  saber 
la  causa  que  hoy  á  los  dos 
nos  separa? 

Ríe.  No  haga  Dios 

que  se  llegue  á  comprender. 

Ant.       Dígala  usted,  y  prometo 
que  mi  memoria  lo  olvide. 

Ríe.       ¡Jamás!  que  mi  honor  me  impide 
revelar  ese  secreto. 

Ant.       ¿Será  porque  infame  al  mió? 
Ahora  lo  comprendo  bien. 
Pero  ¿quién  lo  infama?  ¿quién? 
¡Oh!... 

Ríe.  Nadie,  y  yo  se  lo  fio. 

Ant.      No,  no;  por  mas  que  usted  trata 

de  ocultarme  mi  deshonra, 

tengo  duda  de  mi  honra... 

¡ay!  y  esa  duda  me  mata. 

¡El  secreto!  ¡Esto  es  morir!... 

por  su  padre  se  lo  imploro... 
Ric.       ¡Nunca!  ¿No  vé  usted  que  lloro 

por  no  poderlo  decir?  (Marchándose.) 
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A  NT.  ¡Ricardo! 

Ríe.  "       Ni  una  palabra,  (váse  por  ei  fondo.) 

ESCENA  II. 

D.  ANTONIO  y  JUSTINA. 

Ant.       ¡01)!  ¿cómo  podré  obligarle 
á  que  aclare  ese  misterio 
que  del  juicio  ha  de  privarme? 
Misterio  que  me  horroriza 
al  pensar  que  él  no  es  culpable, 
no;  porque  un  hombre  que  llora 
no  puede  ser  un  infame. 
Si  pudiese  descubrirlo 
por  Adela  ó  por  su  madre...  (uama.) 
tal  vez  les  habrá  indicado 

á  ellas...  puede  ser  fácil.  (Entra  Justina.) 

De  mi  parte  á  las  señoras 

que  las  aguardo. 
JüST,  Al  instante,  (váse.) 

Ant.       En  estos  asuntos  son 

las  mujeres  muy  sagaces, 

y  al  explicarse  con  ellas 

pudo  tal  vez  indicarles 

la  causa  del  rompimiento 

que  á  mí  trata  de  «jcuítarme. 

En  una  alusión  á  veces... 

en  un  gesto,  en  una  frase 

se  comprende...  si,  el  secreto 

ellas  sin  duda  lo  saben. 

ESCENA  III. 

ANTONIO,  SOFIA-  y  ADELA. 

Sofía.     ¿Nos  llamabas? 

Ant.  Es  preciso 

inquirir  á  todo  trance 

porqué  motivo  Ricardo 

nos  liaJnferido  ese  ultraje. 

Acabamos  de  tener 
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una  explicación,  y  en  balde 

le  rogué;  tenaz  insiste 

en  no  querer  explicarse, 

al  paso  que  de  su  afecto 

me  ha  dado  claras,  señales. 

¿No  te  ha  indicado  la  causa? 
Sofía.     Á  mí...  no. 
Ant.  y  al  anunciarte 

la  suspensión,  ¿no  entendiste 

algo''  ¿nada  sospechaste? 
Sofía.     Nada...  (¡Gran  Dios!  qué  martirio...) 
Ant.       ¿Le  habéis  hecho  algún  desaire? 
Sofía.    Ninguno;  antes  al  contrario... 
Adela.    Tampoco  yo  por  mi  parte... 
Ant.      Díme,  la  verdad,  Adela. 

¿Te  desagrada  ese  enlace, 

y  asi  se  lo  has  indicado? 

Ten  franqueza  con  tu  padre, 

que  solamente  desea 

hacerte  feliz;  ya  sabes 

que  tu  voluntad.. . 
Adela.  Repito 

que  estuve  con  él  amable 

y  contenta  como  siempre. 
Sofía.     Algún  capricho,  ¿quién  sabe? 
Ant.      Cada  vez  lo  entiendo  menos. 
Adela.    Tampoco  yo,  al  acordarme 

de  las  palabras  que  el  tio 

dijo  en  su  nombre  á  mi  madre, 

que  bien  claro  demostraban 

su  amor  verdadero  y  grande. 
Sofía.     Él  te  adora,  no  lo  dudes. 

Es  honrado. 
Adela.  Es  nn  infame, 

que  ha  jugado  con  mi  amor 

para  después  despreciarme. 

(Váse  llorando.) 
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ESCENA  IV. 

D.   ANTONIO  y  SOFIA. 

Ant.      ¡Pobre  hijaí 

Sofía.  (¡Pobre  inocente! 

Su  llanto...) 

Ant.  Maldiga  el  cielo 

al  que  aqui  la  culpa  tenga 
del  llanto  que  vá  vertiendo. 

Sofía.     (¡Oh!  ¡esto  mas!)  No  conviene 
que  asi  nos  desesperemos. 
Tal  vez  lo  meSitará 
Ricardo,  y  ¿quién  sabe?  luego... 

Ant.       Dichosa  tú  que  conservas 
tal  resignación... 

Sofía.  Espero... 

Ant.       En  vano  esperas,  Sofia;  ^ 
Ricardo  está  muy  resuelto, 
y  al  saberse  su  desaire 
con  la  quiebra...  no  hay  remedio. 
¡Oh!  qué  porvenir  tan  triste 
para  nuestra  hija  veo, 
cuando  todo  sonreía 
á  su  alrededor...  No  puedo 
pensar  en  que  la  miseria 
la  alcanzara,  y  el  desprecio 
del  mundo... 

Sofía.  La  sociedad 

verá  siempre  con  respeto 
nuestra  desgracia,  y  en  ella 
estimados  viviremos. 

Ant.       ¡Qué  mal  el  inundo  conoces! 
Ya  verás,  ya  verás  luego 
cómo  la  espalda  nos  vuelven 
los  amigos  de  otros  tiempos, 
que  al  mirarnos  arruinados 
se  avergonzarán  de  serlo. 
Solo  ante  ídolos  de  oro 
el  mundo  quema  su  incienso, 
porque  cuando  son  de  barro 
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los  arroja  de  su  templo. 
SoFu.     (Se  me  parte  el  corazón 
al  oírle..  ) 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  CARVAJAL. 

JusT.  Un  caballero 

pide  para  entrar  permiso. 

Ant.      Que  pase.  ¿Quién  será? 

Sofía.  (¡Cielos! 
¿Con  qué  intención  volverá?) 

Carv.     ¿Es  el  señor  de  Moni^ro?... 

Ant.       Servidor  de  usted. 

Carv.  Yo  soy 

Luis  de  Carvajal:  deseo 
hablarle  sobre  negocios 
de  interés;  tengo  unos  créditos 
contra  usted... 

(Lüs  reconoce  D.  Antonio  y  los  devuelve.) 

Sofía.  (¡Cómo  se  venga!... 

i  Miserable!) 
Ant.  iVli  cajero 

podrá  enterarle  de  todo. 
Sofía.     Con  su  permiso. 
Carv.  Le  ruego 

no  se  marche,  si  es  de  casa. 
Ant.       Es  mi  esposa. 
Carv.  Lo  celebro. 

Quizá  ustedes  no  sospechan 

de  mi  venida  el  objeto. 
Sofía.     (¿Qué  idea  será  la  suya?) 
Ant.      Si  usted  no  se  explica... 
Carv.  Vengo 

tan  solo  á  ofrecer  á  usted 

un  plazo  de  largo  tiempo 

para  que  evite  la  quiebra 

y  recupere  su  crédito. 
Sofía.     No  podemos  admitir 

esa  oferta,  caballero. 

(¡  Aníes  la  miseria!) 
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A.\T.  Tiene 

razón  mi  esposa.  Agradezco 

tanta  generosidad 

con  el  alma,  mas  no  acepto. 

Sofía.     ¡No,  nuncal 

Carv.  -Pero,  señora... 

Ant.       Las  granas  le  doy  de  nuevo; 
rnas  antes  que  una  limosna 
admitir,  la  ruina  quiero. 

Carv.     Pero  sus  hijos.., 

Ais'T.  Mis  hijos 

tienen  buenos  sentimientos, 
y  vivirán  resignados 
trabajando. 

Carv.  No  comprendo 

por  qué  tanta  obstinación 
cuando  humillarles  no  intento. 
Supe  anoche  casualmente 
ese  fatal  contratiempo, 
y  queriendo  por  mi  mano 
dar  á  su  honradez  un  premio, 
los  créditos  he  adquirido 
contra  usted  y  ahí  se  los  dejo, 

(Los  pone  en  la  mesa.) 


Sofía.  (¡Oh!  ¡qué  infame  hipocresia!) 
Ant.       Aun  existen  hombres  buenos, 

(E1  anterior  verso  se  lo  dice  á  Sofía  acercándose 
la  mesa  para  ver  nnos  papeles.) 

Sofía.     No  podemos  recibirlos.  (Se  ios  devuelve.) 

Carv.     (¡La  miseria!...)  (a  Sofía.) 

Sofía.  (La  prefiero.)  (a  Carvajal.) 

Carv.     (¡Es  de  bronce  esta  mujer!) 

Sofía.     (¡Este  hombre  es  todo  veneno!) 

Carv.      ¿Con  que  no  aceptan  mi  oferta? 

Sofía.     Ya  hemos  dicho... 

A  NT.  No  por  eso 

se  ofenda  usted. 
Carv  Pues...  entonces 

en  paz  asi  quedaremos.  (Los  rasga.) 

Nada  me  deben  ustedes.  (Marchándose.) 
Ant.      ¡Qué  acción  tan  noble!  (a  Sofía.) 
Sofía.  (iQi-ié  empeño!) 
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Ant.  (Deteniéndole.) 

Ya  no  me  puedo  negar; 

me  ha  vencido  usted,  acepto. 

iMas  no  sé  cómo  pagarle... 
Carv.     Solo  su  amistad  deseo. 
AiNT.      Será  eterna  y  verdadera. 

¡Ob!  si;  que  á  usted  deberemos 

la  dicba  de  nuestros  hijos. 
Carv.     Me  basta  con  ese  premio. 

El  hacer  bien  siempre  ha  sido 

mi  mas  ardiente  deseo. 
Sofía.     (Quiere  asi  robar  su  honra 

pero  yo  se  la  defiendo.) 
A?iT.      Me  marcho  con  su  permiso 

á  que  extienda  mi  cajero 

el  plazo.  Suplico  á  usted 

me  aguarde,  que  pronto  vuelvo. 

Trátale  desde  hoy,  Sofía,  (a  su  mujer.) 

como  amigo  verdadero, 

y  encuentre  su  recompensa 

en  nuestra  amistad  y  afecto. 

(Aun  se  hallan  almas  de  oro 

(Marchándose  por  la  izquierda.) 

en  pste  mundo  de  cieno.) 

ESCENA  VI. 

SOFIA,  CARVAJAL. 

Sofía.     ¿Y  es  eso  honradez?  ¿y  es  eso 

hacer  noblemente  el  bien? 
Carv.     Es  adorar  con  exceso 

y  pagarle  su  desden... 
Sofía.     Con  la  infamia...  lo  confieso. 
Carv.  Considere... 
Sofía.  Considero 

que  está  usted  en  un  error, 

que  calificar  no  quiero, 

al  pensar  que  con  dinero 

se  puede  comprar  mi  amor. 
Carv.     Al  ofrecer  mi  fortuna 

no  tuve  tal  opinión. 
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Mi  afecto... 
Sofía.  Harto  me  importuna, 

que  no  existe  llave  alguna 

para  abrir  mi  corazón. 
Carv.     ¿y  no  hallaré  gratitud, 

ya  que  amor  hallar  no  pueda? 
Sofía.     Ya  sabe  que  mi  virtud 

agradecerle  me  veda 

su  amante  solicitud. 
Carv.     ¿Ni  la  mas  leve  esperanza, 

aunque  remota? 
Sofía.  Jamás. 

El  amor  solo  se  alcanza 

con  amor. 
Carv.  ¡Oh!  por  demás 

desprecia  usted  mi  venganza. 
Sofja.     No,  porque  harta  desventura 

ha  sembrado  ya  en  mi  casa 

con  su  amorosa  locura. 

Respete  usted  mi  amargura 

poniendo  al  delirio  tasa. 
Carv.     Y  si  el  corazón  batalla 

y  por  fin  ese  delirio 

nuestra  razón  avasalla... 

¿cómo  sufrir  el  martirio? 
Sofía.     El  que  es  bueno  sufre  y  calía. 
Cahv.     ¿No  tiembla  usted  al  pensar 

que  desbocado  mi  amor 

al  fin  se  podrá  vengar, 

y  una  prueba  presentar 

que  comprometa  su  honor? 
Sofía.     No  será  usted  tan  malvado 

que  se  vengue  de  ese  modo. 
Carv.     Es  que  estoy  enamorado, 

y  un  hombre  desesperado 

como  yo,  lo  arrostra  todo. 
Sofía.     Mi  virtud  me  escudará 

contra  su  loco  capricho. 
Carv.     ¡Oh!  ¿Con  que  resuelta  está? 
Sofía. _    Ni  una  esperanza,  lo  he  dicho. 

(Váse  por  el  foro.) 

Carv.     Pues  usted  lo  llorará. 


3G 


LA  ESCUELA  DE  LAS  MADRES. 


ESCENA  VIL 

CARVAJAL. 

Si;  lo  llorará  muy  pronto 
Y  con  lágrimas  de  sangre. 
Veremos  quién  de  los  dos 
al  fin  victorioso  sale. 
Yo  venceré  ese  desden, 
ó  conseguiré  vengarme 
de  quien,  por  coquoteria, 
jugar  con  los  hombres  sabe. 
Mi  amor  desprecia,  ¡insensata! 
de  virtud  haciendo  alarde  , 
sin  pensar  que  este  papel  * 
que  á  su  esposo  puedo  darle, 
probará  que  esa  virtud 
es  una  virtud  muy  frágil, 
y  á  un  marido  no  le  gustan 
ias  virtudes  de  esa  clase, 
por  mas  que  de  hipocresía 
la  máscara  las  disfrace. 

(Se  pona  á  observar  alg'unos  cuadros.) 

ESCENA  YIIL 

CARVAJAL,  D.  MARTIN,  saliendo  por  la  derecha. 

Mart.     (Aquí  otra  vez  el  de  marras, 

y  él  no  trata  de  ocultarse 

por  lo  visto. ) 
Carv.  (Este  es  el  tío; 

•qué  atrasado  eá^i  su  sastre.) 

¡Hola!  ¿Usted  extrañará 

verme  aquí? 
Mar.  Justo  es  lo  extrañe 

al  recordar  la  encerrona 

consabida. 
Carv.  ¡Pch!  Contrastes 

de  amor,  cuya  variedad 

los  hace  siempre  agradables. 
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Amorosas  aventuras, 

sin  que  haya  arriesgados  lances, 

por  lo  monótonas  cansan 

y  disgustan  por  lo  fáciles. 
Mar.       (¡Con  qué  descaro  se  explica; 

qué  ideas  y  qué  lenguaje!..) 

Parece  que  hoy  no  hay  peligro, 

¿eh?  la  suerte  es  favorable? 

Habrá  tropas  apostadas 

que  las  espaldas  le  guarden, 

ó  que  de  una  retirada 

den  con  tiempo  las  señales. 

¿Lo  acerté?  Mas,  sin  embargo, 

no  debe  usted  descuidarse, 

que  á  lo  mejor,  un  garrote 

sobre  las  espaldas  cae. 
Cap.v.     Se  equivoca  usted.  No  hay  causa 

para  temer  tal  percance. 

Es  un  pecado  venial, 

Y  hoy  dia... 
Maih'.  Pues  es  muy  suave 

la  religión  que  usted  sigue; 

¿con  que  eso  es  venial?  (¡Diantre! 

¿qué  serán  para  este  hombre 

los  pecados  capilales?) 
Cary.     (Con  él  voy  á  divertirme 

mientras  el  otro  no  sale.) 

¿Es  usted  de  Santander? 
AÍART.      De  la  Montaña, 
Carv.  (Un  salvaje.) 

¿Habrá  alh'  mucha  bellota? 
Mart.     Hay  una  cosecha  grande, 

pero  toda  aqui  á  Madrid 

para  el  consumo  se  trae. 

(Con  intención  toda  la  escena.) 

Cauv.     (Pues  no  es  tonto  el  lugareño.) 
Mart.     (Si  él  se  ha  propuesto  burlarse..,) 
Carv.     ¿Usted  será  boticario 

en  su  pais? 
Mai\t.  Soy  alcalde. 

Carv.     Bien  gobernado  estará 

el  pueblo  donde  usted  mande, 
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á  juzgar  por  su  cultura, 

su  ilustración  y  modales. 

Habrá  teatro,  casino... 
Mart.     Nada:  solo  hay  una  cárcel, 

donde  encierro  á  todas  horas 

á  los  vagos  y  truhanes, 

que  son,  como  usted  ..  conoce, 

unas  polillas  sociales. 
Carv.     Muy  bien.  (No  se  mama  el  dedo.) 
Maut.     (Ándate  con  bromas,  ándate.) 
Caiw.     Según  me  ha  dicho  Justina, 

¿hoy  trata  usted  de  marcharse 

con  su  sobrino? 
?ijA!iT.  Esta  noche 

tomaremos  el  portante. 
Carv.     ¡Qué!  ¿no  les  gusta  Madrid? 
Maíit,     Hay  mil  incomodidades, 

y  no  puede  un  provinciano 

á  esta  vida  acostumbrarse, 

ni  á  estas  jaulas  de  madera, 

faltas  de  luz  y  de  aire. 

Luego...  hay  aqui  tantos  bichos.,. 

y  unos  moscones  tan  grandes 

en  las  casas...  que  no  dejan 

parar  un  minuto  á  nadie. 

(No  fué  mala  la  indirecta  ) 

ESCENA  IX. 


DICHOS  y  D.  ANTONIO. 

Ant.  ■     Habrá  usted  de  dispensarme 

si  he  tardado. 
Carv.  No  hay  motivo. 

Ant.      Ya  está  á  punto  de  firmarse 

la  próroga. 
(^ARV.  Firmaremos. 
Ant.       Cuando  usted  guste. 
Carv.  Al  instante, 

que  anhelo  darle  esa  prueba 

de  mi  amistad. 
Ant.  Gracias. 
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(Entran  por  la  izquierda.) 

Mart.  ¡Callel 
¿Con  que  son  amigos?  ¡Claro! 
es  una  regla  constante: 
no  hay  duda,  siempre  son  ellos 
los  que  á  su  casa  lo  traen.  ; 

ESCENA  X. 

D.  MARTIN  y  RICARDO,  > 

l\ic.       Tío,  ¿fué  usted  á  traer 

los  billetes? 
Maut.  No  he  podido, 

porque  aqui  me  ha  distraid© 

el  prisionero  de  ayer. 
r.ic.        ¿Carvajal  de  nuevo  aqui? 
Mart.     Del  marido  es  compañero, 

y  hay  cuestiones  de  dinero 

entre  ellos,  según  oí. 
Ríe.       ¡No  puede  ser!  Él  no  sabe 

que  asi  su  honor  han  comprado. 

Don  Antonio  es  muy  honrado 

y  esa  infamia  en  él  no  cabe. 

No,  no.  Mas  ¿y  ella?  ¿será 

tan  grande  su  hipocreaa 

que  con  tal  alevosía 

á  su  esposo  venderá? 
Mart.     Por  evitar  esa  quiebra 

y  salvar  á  don  Antonio...  -  ; 

en  fin,  lo  de  don  Sempronio: 

¡hay  aqui  mucha  culebra! 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XL 

RICARDO,  y  luego  ADELA. 

Ric.       ¡Qué  terrible  desengaño 
se  lleva  mi  corazón, 
cuando  en  él  esta  pasión 
siento  aumentarse  en  mi  daño!... 
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¡Pobre  niña¡.-,  ¡ángel  del  cielo'... 

¡ilusión  de  mis  amores!... 

espinas  en  vez  de  flores 

pisarás  en  este  suelo. 

Presa  de  dolor  profundo 

verás  romperse  tus  alas 

y  marchitarse  tus  galas 

con  el  hálito  del  mundo, 

3ías  ella  viene;  no  sé 

si  tendré  valor. 
Adela.  Creí 

que  estaba  mi  padre  aqui.,. 
Ríe.       ¿Por  qué  te  marciías?  ¿por  qué? 
Adela,    Esa  pregunta  me  enoja, 

pues  una  burla  parece. 

Contestación  no  merece 

quien  la  hace  y  no  se  sonroja, 
Piic.       Si  la  causa  sospecharas 

de  todo  lo  que  ha  pasado, 

me  ocultaras  ese  enfado 
y  tal  vez  me  disculparas. 
.    ¡Oh!  si;  porque  tengo  herido 
de  muerte  mi  corazón; 

que  al  luchar  con  mi  pasión 
esa  causa  lo  ha  vencido. 
Dios  te  libre,  pobre  Adela,, 
de  descubrirlo  jamás.. 
Mi  conducta... 
Adela.  Madamas 

que  inconsecuencia  revela. 
Ríe.        ¡Inconsecuencia,  gran  Diosí 
cuando  me  mata  el  pensar 
que  esta  nodie  he  de  dejar 
un  abismo  entre  los  dos. 
¡Ayl  cuando  mi  despedida 
al  darte  en  este  momento 
el  llanto  me  ahoga...  y  sienta 
que  se  rae  escapa  la  vida. 
Cuando  al  mirar  tus  enojos, 
en  alas  de  su  pasión 
se  eleva  mi  corazón 
y  se  sale  por  mis  ojos. 
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'  Adela.    ¡Ricardo!  ¿No  es  ilusión? 

¿Es  verdíid  que  me  amas  tanto? 
Ric.       ¿No  te  revela  mi  llanto 

lo  que  te  ama  el  corazón? 
Te  adoro  y  parto...  no  hay  nombre 
que  le  cuadre  á  mi  dolor... 
Tú  no  sabes  cuánto  amor 
encierra  el  llanto  de  un  hombre. 
Adela.    Si,  si:  Ricardo,  te  creo; 
sufrir  debemos  los  dos, 
ya  que  no  consiente  Dios 
se  cumpla  nuestro  deseo. 
Mas  no  importa  que  suframos 
y  que  hoy  nos  separemos 
para  siempre,  si  sabemos 
que  por  igual  nos  amamos. 
Ric.       ¿Me  amas  todavía? 
Adela.  Si; 

con  un  amor  verdadero, 
que  este  es  el  amor  primero 
que  en  mi  corazón  sentí. 
¿Por  qué  te  lo  he  de  ocultar 
si  para  siempre  te  ausentas? 

Ric.        ¡Oh!  con  ese  llanto  aumentas 
mi  cariño  y  mi  pesar. 
Tu  amor  también  de  mi  alma 
fué  la  primera  ilusión; 
él  solo  á  mi  corazón 
supo  arrebatar  la  calma. 
Fué  una  ílor  eu  cuyo  centro 
yo  atesoraba  mi  amor, 
y  hoy  al  coger  esa  flor 
marchita  y  seca  la  encuentro. 
Muy  fatal  para  los  dos 
es  el  destino. 

Adela.  ¡Ah!  mi  hermano... 

Ríe.       Deja  que  bese  tu  mano 

antes  de  partir...  (Se  la  besa.) 

Adela.  Adiós. 


42         LA  ESCUELA  DE  LAS  MADRES. 

ESCENA  XIl. 

DICHOS,  ENRIQUE. 

Enr.      En  vez  de  seguir  minliendo 

una  pasión  que  no  siente, 

burlándose  de  mi  hermana 

cuando  respetarla  debe, 

cumpliría  usted  mejor 

del  honor  con  los  deberes 

pidiendo  satisfacción 

de  algún  ultraje  reciente 

que  en  su  semblante  ha  dejado 

una  señal  indeleble. 
ADf:LA..    Enrique,  ten  mas  prudencia 

y  el  escándalo  no  aumentes. 
Ric.       De  la  ofensa  me  olvidé, 

porque  hay  hechos  que  no  ofenden, 

como  hijos  de  un  arrebato, 

disculpable  muchas  veces. 
Em.      ¿Es  decir  que  me  desprecia? 
Ríe.       Eso  es  decir  que  usted  puede, 

por  ser  hermano  de  Adela, 

insultarme  impunemente. 
Adela.  (¡Ricardo!  Bien...)  (a  éi.) 
Enr.  Eso  indica 

que  hay  ciertos  hombres  que  tienen 

mas  valor  para  insultar 

que  no  para  defenderse, 

y  prueba  que  los  infames 

son  cobardes  casi  siempre. 
Ríe.       Ya  no  es  posible  sufrir 

tanta  injuria. 

(indicando  á  Enrique  que  salg^a.) 
AdLL^.     (a  Enrique,  deteniéndole.)  ¡No!  detente... 
Enr.         ¡Aparta!  (Desprendiéndose.) 

Adela.  ¿Y  no  hay  nadie? 
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ESCENA  XIIÍ. 

LOS  ANTERIORES  y  SOFIA. 

Sofía.  ¿Adónde 
de  ese  modo  van  ustedes? 

Adela.    ¡Ah,  madre!  van  á  matarse. 

Sofía.     ¿Es  cierto?  ¿Nada  merece 

ya  nuestra  antigua  amistad? 

Ríe.        No  pude  sobreponerme 
á  tanto  insulto. 

Sofía.  Debiera 
considerar  que  no  tiene 
edad,  y  que  de  esa  ofensa 
sus  pocos  años  le  absuelven. 
Pero  á  usted  ya  ¿qué  le  importa 
que  las  desgracias  se  aumenten 
en  mi  familia? 

Ric.  ¡Señora!... 

Sofía.     ¿Qué  le  importa  que  me  quede 
sin  hijo?  El  honor  lo  manda; 
es  preciso  obedecerle... 
y  su  honor,  por  lo  que  veo, 
es  exagerado  siempre. 
;0h!  vaya  usted  á  matarle; 
Usted  es  diestro  y  es  fuerte, 
y  lo  matará. 

Ríe.  ¡Señora!... 

Sofía.     Vamos,  ¿por  qué  se  detiene? 
Háganos  usted  beber 
la  amargura  hasta  las  heces. 

Ric.       Á  morir  iba  tan  solo, 

no  á  matar,  como  usted  teme, 
que  el  privarme  do  la  vida 
fuera  un  bien.  Tal  es  mi  suerte. 
Mas  he  sido  un  insensato, 
porque  debiera  oponerme 
á  ese  duelo,  aunque  su  hijo 
en  la  cara  me  escupiese. 
Perdóneme  usted,  señora. 
Desde  hoy  Enrique  bien  puede 


44         I>A  ESCUELA  DE  LAS  MADRES. 

matarme,  sin  que  los  labios 
abra  para  contenerle. 
Enr.       Asi  los  cobardes  hablan. 

Ríe.  Yo  lo  soy.  (Con  resignación.) 

Enr.  Solo  merece 

quien  obra  de  esa  manera 
que  mi  mano  le  escarmiente. 

(La  levanta  y  le  detiene  su  madre.) 

Sofía.  ¡Enrique! 

Ríe  ¿Esta  usted  contenta? 

Sofía.      ¡Oh!  si.  El  furor  te  enloquece. 

Por  eso  no  consideras 

que  quien  asi  se  contiene 

muestra  mas  valor  que  tú 

que  abusando  le  acometes. 

Ricardo  es  noble  y  honrado, 

como  tú  no  lo  comprendes, 

y  es  digno,  yo  te  lo  juro, 

de  que  esta  mano ,  que  aleve 

iba  á  deshonrarle  ahora, 

la  suya  cordial  estreche. 

ElSR.  (Resistiéndose.)' 

Madre,  usted  olvida... 

Sofía        (Hace  que  se  estrechen  las  monos.) 

Nada. 

De  todo  cuanto  iioy  sucede 
la  culpa  no  tiene  él; 
es  que  Dios  asi  lo  quiere. 
Dejadnos  solos. 

(Vánse  Adela  por  el  fondo  y  Enrique  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XIV. 

RICARDO  y  SOFIA. 

Ric.  Señora... 

¿puedo  hacer  mas? 
Sofía.  De  un  servicio 

inmenso  le  soy  deudora; 

mas  vengo  á  exigirle  ahora 

otro  nuevo  sacriíicio. 
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Mi  Adela,  mi  iiija  adorada, 
se  morirá  de  dolor. 
Yo  sola  soy  la  culpada; 
pero  no  tan  desgraciada 
que  me  cubra  el  deshonor. 
Ese  hombre  que  usted  halló 
escondido  en  su  aposento, 
solo  de  mí  consiguió 
una  carta,  que  escribió 
mi  vanidad  de  un  momento. 
Usted  con  dureza  harta, 
sin  que  á  mi  falta  le  cuadre, 
hoy  de  la  dicha  me  aparta. 
Bic.        Pero  es  que  al  dar  esa  carta 
era  usted  esposa  y  madre. 
Y  de  la  virtud  modelo, 
es  la  madre  en  la  familia 
guia,  sosten  y  consuelo; 
que  es  ella  quien  reconcilia 
á  sus  hijos  con  el  cielo. 
En  ella  espejo  han  de  hallar 
-  de  tal  brillo  y  pulcritud, 
que  nunca  se  ha  de  empafiar, 
y  siempre  ha  de  reflejar 
la  imagen  de  la  virtud. 
¡Pobre  madre  si  no  admiran 
de  esa  virtud  el  reflejo!... 
si  ya  empañado  le  miran, 
y  avergonzados  retiran 
los  ojos  de  aquel  espejo.... 
Pues  el  desvio  filial, 
rotos  del  amor  los  lazos, 
pedazos  hará  el  cristal,  • 
y  solo  serán  pedazos 
del  corazón  maternal . 
Sofía.     ¡Ah!  mire  usted  mi  aflicción, 
y  su  noble  pecho  abra 
á  la  dulce  compasión... 
¡Piedad!  que  cada  palabra 
rae  desgarra  el  corazón . 
Ríe.       También  el  mió,  señora, 
por  el  dolor  desgarrado 
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lágrimas  de  sangre  llora. 
Sofía.     Adela  todo  lo  ignora 

y  es  de  virtud  un  dechado. 
Ric.       Pero  si  la  suerte  impia 

la  causa  de  esa  inquietud 

le  revelase  algún  dia, 

¿qué  derecho  usted  tendria 

para  exigirle  virtud? 
Sofía.     Una  madre... 
Ríe.  Es  una  estrella 

que  por  el  cielo  encendida, 

traza  á  sus  hijos  la  huella, 

y  van,  guiándolos  ella, 

por  la  senda  de  la  vida. 

Mas  si  se  anubla  después 

esa  estrella  ante  sus  ojos, 

qué  extraño,  qué  extraño  es 

que  se  ensangrienten  los  pies 

del  mundo  entre  los  abrojos? 
Sofía,     Eso  no  debo  temer, 

porque  mi  culpa  no  es  tanta. 

También  la  madre  es  mujer. 
Ric.       La  buena  madre  ha  de  ser 

no  una  mujer...  una  santa. 
Sofía.     Veo  que  nada  me  abona, 

y  culpas  como  la  mia 

el  mundo  al  cabo  perdona, 

si  vé  un  dia  y  otro  dia 

del  martirio  la  corona. 

Usted  demasiado  fiel 
á  la  virtud,  no  le  imita. 
Ric.       El  mundo  es  menos  cruel, 
porque  el  mundo  necesita 
que  lo  perdonen  a  él. 
S1FIA.     Fui  imprudente,  lo  confieso, 
pero  mis  penas  redimen 
esa  imprudencia. 
Ric.  No  es  eso. 

En  una  madre  el  exceso 
de  una  imprudencia,  es  un  crimen. 
Sofía.     ¿Por  qué  oculta  no  ha  de  estar 
esa  falta  entre  los  dos? 
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Usted  la  debe  olvidar. 
Ríe       Yo  la  puedo  perdonar. . . 
Sofía.     ¡Ali!  gracias... 
Ríe.  ¡Aun  queda  Dios! 

(Enlra  en  la  habitación  de  la  derecha.) 

ESCENA  XV. 

SOFIA,  CARVAJAL. 

Sofía.     Tiene  el  corazón  de  bronce 
y  no  le  conmueve  nada; 
es  inflexible,  y  no  hay  medio 
de  evitar  nuestra  desgracia. 
¡Pobre  hija  mia!  Tu  madre 
tu  eterna  desdicha  causa; 
un  momento  de  locura 
¡cuánto  mi  vida  acibara! 
Á  pesar  de  mis  tormentos, 
aun  Carvajal  amenaza 
con  publicar  esa  prueba 
que  mi  deshonor  proclama, 
y  lo  hará,  si,  para  colmo 
de  desdichas;  solo  falta 
que  comprenda  mi  famiUa 
de  estos  misterios  la  causa, 
y  por  mi  esposo  y  mis  hijos 
me  mire  al  fin  despreciada. 
Él  sale. 

C  ARV.  (Quizá  me  espera; 

hay  miedo...  mia  es  la  plaza.) 

Sofía.     Deseo  hablarle  un  momento. 

Carv.     ¿Para  qué,  si  mis  palabras 
solo  desprecio  merecen? 

Sofía.     Dura  estuve. 

Carv.  (Ya  se  ablanda.) 

¿Acaso  puede  mi  pecho 
abrigar  ya  esa  esperanza 
que  tanto  anhela?  ¿Cree  usted 
en  mi  pasión  acendrada? 

Sofía.     Si  esa  pasión  es  sincera 
y  tan  de  veras  me  ama, 
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pruébelo  en  este  momento 
devolviéndome  esa  carta. 

Carv.     Si  usted  me  otorga  una  cita 
hoy  mismo,  y  fuera  de  casa, 
en  ella  le  entregaré 
ese  papel:  doy  palabra. 

Sofía.     ¡Es  imposible! 

Carv,  No  hay  medio; 

ó  la  cita,  ó  de  esa  carta 
haré  el  uso  conveniente 
que  me  dicte  mi  venganza. 

.Sofía.     jOh!  sea  usted  generoso... 
se  lo  pido  arrodillada... 
Olvide  usted  mi  imprudencia 
y  termine  mis  desgracias 
ese  papel  entregándome; 
apiádese  de  mis  lágrimas 
si  es  cristiano  y  caballero.. . 
Soy  madre,  y  tal  vez  mañana, 
si  usted  se  venga,  mis  hijos 
podrian  despreciarme... 

Carv.  Wada 
sucederá,  si  usted  quiere. 
Reflexiónelo  con  calma, 
y  verá  que  le  conviene 
no  ser  á  mi  amor  ingrata. 

Sofía.     ¡Por  compasión!  Se  lo  ruego 
por  la  memoria  sagrada 
de  su  madre... 

Carv.       (Mirando  el  reloj.)  DieZ  minut03 

para  resolverse  bastan. 
Su  decisión  en  la  calle 
aguardo;  puede  anunciármela 
saliendo  al  balcón. 

ESCENA  XYI. 

SOFIA. 


¡Infame! 
¡son  de  un  tigre  sus  entrañas ! 
¡Estoy  perdida!  ¡perdida! 
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Solo  el  deshonor  me  aguarda 
y  el  sufrimiento  y  la  muerte., . 
¡Oh!  si:  la  madre  que  falta, 
aunque  sea  de  pensamiento, 
solo  con  la  muerte  paga. 
¿Qué  hacer.  Dios  mió,  qué  hacer? 
¡Loca  estoy,  desesperada! 
¡Cuan  felices  son  los  hombres, 
que  pueden  en  circunstancias 
como  esta,  por  sí  solos 
castigar  cualquiera  infamia, 
traspasando  un  corazón 
con  la  punta  de  su  espada! 
Pero  á  mí,  débil  mujer, 
no  me  resta  otra  venganza 
que  morir,  ni  mas  recurso 
que  derramar  nuevas  lágrimas. 

ESCENA  XVII. 


SOFIA,  ENRIQUE. 


Enr.      ¡Madre!  ¿por  qué  llora  usted? 

¿qué  nuevo  insulto?... 
Sofía.  Te  engañas... 

si  no  lloro...  estoy  contenta... 

mi  risa... 
Enr.  Es  risa  forzada, 

pues  mientras  los  labios  rien 

sus  ojos  llanto  derraman. 
SoFiA.     Es  verdad;  ¿por  qué  negarlo? 

conmovida  estoy, 
Enr.  ¿Qué  causa 

ha  podido... 
Sofía.  No  te  alarmes; 

no  es  cosa  nuestra;  no  es  nada. 

Me  han  referido  una  historia 

tan  triste,  que  al  escucharla 

brotó  mi  llanto,  y  sentí 

mortal  angustia  en  mi  alma. 

Figúrate  que  una  esposa, 

que  una  madre  que  sin  mancha 
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vió  correr  su  juventud, 

dos  años  hace,  asediada 

por  un  hombre,  un  libertino 

í^in  corazón,  dio  una  carta 

otorgándole  una  cita, 

cita  que  quedó  frustrada 

porque  ella  se  arrepintió 

al  punto  de  aquella  falta. 

Pues  bien:  hoy  ese  hombre  ha  vuelto 

de  nuevo  á  mortificarla 

con  sus  obsequios,  y  al  ver 

que  al  fin  su  objeto  no  alcanza, 

burlándose  de  sus  súplicas, 

ha  jurado  deshonrarla, 

entregando  ese  papel 

á  su  marido,  á  quien  ama, 

y  bajo  de  sus  balcones 

su  resolución  aguarda. 
E^R.      ¿Es  posible  que  haya  un  hombre 

que  cometa  tal  infamia? 

Pero  esa  pobre  mujer, 

imprudente  y  no  culpada, 

¿por  qué  no  se  lo  confia 

á  su  esposo,  que  vengarla 

sabrá,  después  de  otorgarle 

su  perdón? 
Sofía.         '  ¡Oh!  ¡Nunca!  ¡Calla! 

Su  marido  es  un  anciano 

y  muriera  en  la  demanda, 
Enr.      ¿No  tiene  un  hijo  á  quien  pueda 

encargarle  su  venganza? 
Sofía.     Es  un  jóven,  casi  un  niño, 

que  no  maneja  las  armas, 

y  perderia  también 

la  vida...  no  mas  desgracias, 
Enr.      ¿Tan  jóven  es  ese  hijo 

que  le  cayera  la  espada 

de  la  mano  al  esgrimirla? 

Fácilmente  se  dispara 

una  pistola,  ;0h!  si  fuese 

mi  madre...  juro... 
Sofía.  ¿Qué  hablas? 
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Enr.       ¡Ah!  si  fuese...  hoy  quedaria 

yo  muerto  ó  ella  vengada. 
Sofía.     ¿Morir  tú?  No,  no;  primero 

(Conteniéndole  niaquinalniente.) 

la  deshonra. 
Enr.  Esas  palabras... 

ese  temblor...  ese  llanto... 
Sofía.     No  soy  yo...  es  que  me  espanta 

y  me  trastorna  la  idea 

de  tu  muerte...  ¡No!  No  vayas 

al  balcón. 

(Quiere  contener  á  Enrique,  que  se  dirige  de  pron- 
to al  balcón  ) 

Enr.  ¡Parado  un  hombre... 

aqui  fija  sus  mirada-s.  .. 

Carvajal!  ¡Ya  lo  comprendo... 

madre  mia! 
Sofía.  ¡Hijo  del  alma! 

(Sale  Ricardo  por  la  derecha,  y  se  detiene  en  la 
puerta,  instado  por  ]as  señas  de  D.  Antonio,  que  apa- 
rece al  mismo  ttempo  en  la  de  enfrente,  y  escucha 
hasta  la  conclusión  con  visibles  señales  de  ira,  de 
sorpresa  y  de  amarg'ura. 

Enr.      Hoy  el  niño  será  hombre. 

Sofía.     ¿Qué  intentas?  ¿Adonde  marchas? 

Enr.       Á  traer  su  corazón 

envuelto  en  aquella  carta. 
Sofía.     No  te  dejaré  partir.  (Oponiéndose.) 
Enr.      El  cielo  mi  vida  guarda, 

que  al  que  defiende  á  su  madre 

él  lo  protege  y  ampara 
Sofía.     ¡No,  no  vas! 
Enr.  Déjeme  usted, 

que  ahogándome  está  la  rabia. 

(Se  desprende  bruscamente  de  su  madre,  que  cae 
arrodillada  junto  á  la  puerta  del  fondo,  por  donde 
sale  Enrique.) 

Sofía.     ¡  Ah!  La  culpa  tendré  yo 
de  su  muerte., 
á  morir  lo  lleva  hoy 
su  madre  que  lo  idolatra... 
¡Dios  mió!  ¡Salva  su  vida... 
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aunque  muera  deshonrada! 

(Cae  desmayada:  Ricardo  y  D.  Antonio,  que  hace  u 
esfuerzo  de  desesperación  y  sentimiento,  corren  á  le 
yantarla  mientras  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGÜlNDO. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  que  en  el  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  MARTIN  y  RICARDO. 

Mart,     ¿No  sabes  lo  que  ha  pasado? 
Aqui  tienes  á  tu  lio, 
sin  comerlo  ni  beberlo, 
cómplice  ya  de  un  delito. 

Ríe.       Expliqúese  usted:  ¿qué  ocurre? 

Mart.     Que  el  diablo  aqui  vá  muy  listo. 

Ríe.       ¿Y  bien? 

Mart.  Que  Enrique  ha  quedado 

muerto  en  ese  desafio, 

y  que  yo  voy  á  esconderme, 

porque  he  sido  su  padrino 

y  al  saberlo  la  justicia, 

me  encarcelarán  de  fijo. 
Ríe.       ¿Pero  eso  es  cierto? 
Mart.  Y  muy  cierto. 

¿No  ha  de  ser  si  yo  lo  he  visto? 
Ríe.       ¿Y  cómo  es  que  usted?... 
Mart.  Verás 

cómo  lo  enredó  el  destino. 
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Iba  yo  rodando  calles 

y  bastante  distraído, 

cuando  oí  que  desde  un  coche 

me  daban  algunos  gritos. 

Eran  Carvajal  y  Enrique, 

que  me  llamaban  solícitos, 

y  apeándose,  dijeron: 

Yá  usted  á  ser  el  padrino. 

Pues  ¿quién  de  ustedes  se  casa? 

dije  yo.  Es  un  desafio, 

me  contestaron,  que  vamos 

á  celebrar  ahora  mismo; 

y  que  quieras  que  no  quieras 

me  meten  en  el  vehículo, 

y  por  ñn  nos  apeamos 

allá,  detrás  del  Retiro. 

Saca  el  cochero  dos  sables 

que  llevaban  prevenidos; 

se  ponen  los  dos  en  facha, 

y  empiezan  una  de  brincos 

y  mandobles,  que  ya,  ya. 

Al  poco  tiempo  dá  un  grito 

el  pobre  Enrique;  su  rostro 

se  pone  descolorido, 

y  suelta  el  sable.  Á  ese  tiempo 

veo  un  polizonte,  y  digo: 

((Aqui  falta  uno.»  Y  corriendo 

por  esas  calles,  sin  tino, 

aqui  he  logrado  llegar 

por  fin,  mas  muerto  que  vivo. 
Ric.       Eso  no  habrá  sido  nada. 

El  miedo  de  usted... 
Mart.  Repito 

que  ha  recibido  una  herida. 

Yo  vi  la  sangre. 
Ríe.  Algún  chirlo 

en  la  mano:  verá  usted... 
Mart.     Lo  que  está  viendo  tu  tio 

es  que  en  hora  desgraciada 

los  dos  á  Madrid  vinimos. 

Tú  á  perder  las  ilusiones, 

yo,  ciudadano  pacífico, 
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á  ser  tal  vez  encausado 
por  cómplice  de  homicidio. 
¿Quién  á  la  corte  me  trajo 
á  meterme  en  estos  lios? 
Si  ya  no  encuentro  billetes 
para  marcharnos  hoy  mismo, 
á  pié  me  marcho.  Esta  noche 
no  duermo  en  Madrid,  sobrino. 

ESCENA  II. 

RICARDO,  á  poco  ADELA. 

Ulc        No  hay  nadie;  esta  es  la  ocasión: 
evitémosle  su  ruina, 
ya  que  al  partir  la  desgracia 
me  dejo  entre  esta  familia. 
Desgracia  que  yo  he  traido, 
aunque  bien  á  costa  mia, 
pues  me  ha  herido  como  á  ellos, 
siendo  su  primera  víctima. 
La  casa  recobrará 

(Pone  un  pUeg-o  entre  los  papeles  de  la  mesa.) 

hoy  SU  fortuna  perdida, 
sin  que  la  miseria  aumente 
las  domésticas  desdichas. 
No  lo  admitió  por  orgullo; 
asi  haremos  que  reciba 
estas  sumas ,  y  que  crea 
que  un  deudor  se  las  envia. 
Adela.  ¡Ricardo! 

Ríe.  Adela...  ¿qué  tienes? 

¿por  qué  asi  tan  conmovida?... 
Adela.    ¡Oh !  si  es  verdad  que  me  amas 

ó  que  me  amaste  algún  dia, 

descúbreme  ese  misterio 

que  me  espanta  y  me  horroriza 

y  que  cual  fantasma  lúgubre 

aqui  desde  ayer  habita, 

sembrando  desapiadado 

la  aflicción  en  mi  familia. 

¿Qué  es  lo  que  pasa,  Ricardo? 
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¿por  qué  desde  tu  venida 
la  dicha  huyó  de  esta  casa? 

Ríe.       Sosiégate,  no  te  aflijas, 

que  no  es  nada ;  algún  disgusto 
doméstico,  alguna  riña 
entre  tus  padres ,  que  hoy  mismo 
quizá  verás  concluida. 

Adela.    No,  no;  Ricardo,  me  engañas; 
otra  causa  muy  distinta 
deben  tener  las  escenas 
que  por  todas  partes  miran 
mis  ojos.  Mi  pohre  madre, 
desde  que  volvió  á  la  vida, 
cuando  el  desmayo ,  unas  veces 
llora  y  reza  de  rodillas 
pidiendo  perdón  á  Dios 
de  sus  faltas...  ¡Madre  mia! 
Ella  tan  buena...  faltar 
ella,  que  es  la  virtud  misma... 
¡Cuánto  sufre!  El  sentimiento 
suele  turbar  en  seguida 
su  razón ,  y  trastornada, 
se  asoma  al  balcón  y  grita 
que  no  maten  á  su  hijo 
sino  á  ella.  Asi  delira 
creyendo  ver  á  mi  hermano 
con  una  mortal  herida. 

Ric.       ¡  Es  horroroso ! 

Adela.  Si  hubieras 

visto  cual  yo  su  agonia 
y  su  delirio  hace  poco... 

Ric.       ¿Y  cómo  sigue? 

Adela.  Abatida 

cayó  en  el  lecho ,  quedando 
sin  fuerzas,  pero  tranquila. 

Ric.       ¿Tu  padre  estará  á  su  lado 
cuidándola? 

Adela.  Todavía 

no  ha  vuelto ,  y  esa  tardanza 
me  hace  temer  mas  desdichas. 

Ríe.       ¿Adonde  ha  ido? 

Adela.  No  sé ; 
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según  me  ha  dicho  Justina 
salió  en  busca  de  mi  hermano , 
dando  señales  de  ira 
y  guardando  unas  pistolas 
en  el  bolsillo. 

Ríe.  El  enigma 

tienes  explicado  ya , 
que  antes  descubrir  querías. 
Por  no  sé  qué  vagalela 
Enrique  á  batirse  iba, 
y  esa  es  la  causa  de  todo 
cuanto  has  visto. 

Adela.  ¿Y  no  peligra 

su  existencia  en  ese  duelo? 

Ríe.       Yo  respondo  de  su  vida; 

sosiégate,  y  ruega  á  Dios 
que  no  vengan  mas  desdichas. 

Adela.    Mi  madre. 

Ric.  Retírate. 

¿Qué  querrá  en  esta  entrevista? 

ESCENA  III. 

RICARDO   y  SOFIA. 

Sofía.     Ricardo,  no  crea  usted 

que  pretendo  disculparme 
de  nuevo.  Usted  obró  bien; 
mas.  Dios  que  todo  lo  sabe, 
su  perdón  me  otorgará 
cuando  á  su  juicio  me  llame. 
De  mí  no  se  trata  ahora; 
de  mi  Enrique  quiero  hablarle, 
que  fué  á  buscar  á  ese  hombre, 
causa  de  todos  mis  males. 

Ric.       Ya  lo  sé. 

Sofía.  Él  es  un  niño 

y  morirá  en  el  combate; 
me  lo  anuncia  el  corazón 
y  nunca  suele  engañarme. 

Ric.       (¿Cómo  decirle?...  no ,  no.) 
sosiégúese  usted  y  calme 
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esa  angustia ;  el  desafio 

se  habrá  evitado,  es  probable. 
Sofía.     Marchó  hace  tiempo  y  no  vuelve... 

su  tardanza  está  matándome. 
Ric.  '      Yo  le  buscaré. 
Sofía.  Si ,  si ; 

eso  vine  á  suplicarle. 

¡Oh!  ¡por  piedad!  corra  usted 

á  evitar  á  todo  trance 

ese  duelo. 

Ríe.  Voy  al  punto.  (Vá&e  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


SOFIA. 


Sofía.     Haga  Dios  no  llegue  tarde, 
y  á  los  pies  de  Carvajal 
encuentre  solo  un  cadáver. 
¡Muerto  mi  Enrique!  ¡no  ,  no! 
Dios  no  querrá  castigarme 

de  ese  modo...  eso  seria  (Empieza  á  delirar.) 

mucha  crueldad...  se  me  arde 

la  frente  otra  vez  ,  y  veo- 

las  visiones  infernales 

que  de  continuo  me  espantan 

con  sus  risas  y  ademanes. 

Quisiera  cerrar  los  ojos 

y  no  puedo...  qué  semblantes 

tan  feroces...  cuántas  pasan... 

y  todas  al  alejarse 

me  amenazan  repitiendo... 

((Mala  madre!...  ¡Mala  madre!...» 
Ya  pasaron.  Mas,  ¿q^ué  veo? 

No  hay  duda,  entre  aquellos  árboles... 

ellos  son...  van  á  batirse... 

se  acometen...  no  le  mates. 

Carvajal!  toma  mi  vida... 

mi  honra...  te  daré...  mas  sálvale! 

Vacila  Enrique,  y  la  espada 

de  la  mano  se  le  cae... 

¡Ay!  en  el  suelo  está  ya 
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envuelto  en  un  mar  de  sangre, 
que  por  la  herida,  del  pecho 
á  borbotones  le  sale... 
Lo  dejan  solo  y  muriéndose... 
¿no  hay  quien  lo  socorra?  ¡nadie! 

(ai  volverse  vé  á  Enrique,  que  aparece  por  la  puer- 
ta del  fondo,  con  el  brazo  vendado.) 


ESCENA  V. 

SOFIA,  ENRIQUE. 

Sofía.     ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿No  te  han  muerto? 

¿vives,  Enrique?  No  tardes 

en  contestar...  habla  pronto... 

Vives...  ¿es  verdad? 
Enr.  ¡Si,  madre... 

y  ojalá  que  no  viviera! 
Sofía.     Fué  un  delirio  lo  de  antes. 

¿Vienes  herido? 
^  Enr.  No  es  cosa; 

un  pinchazo. 
Sofía.  Y  ese  infame... 

Enr.       Me  ha  perdonado  la  vida 

y  es  favor  que  hay  que  pagarle. 
Sofía.     Entonces,  yo  le  perdono 

si  te  ha  salvado.  Tu  padre. 

ESCENA  Yí. 


D.  ANTONIO  y  ENRIQUE. 


Ant.      Tengo  que  hablar  con  Enrique 
sobre  un  asunto  importante, 
y  te  ruego  que  nos  dejes. 

Sofía.     (¿Sabrá  la  causa  del  lance?)  (váse.) 

Ant.      ¿Fuiste  á  un  duelo? 

Enr.  Si,  señor. 

Ant.  Ya  veo  que  te  han  herido, 
y  supongo  que  habrá  sido 
la  causa... 

Enr.  Causa  de  honor. 
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Pretendieron  ofender 

nuestra  honra  en  lo  mas  vivo... 

por  la  quiebra... 
Ant.  Si;  el  motivo 

no  necesito  saber. 

Hiciste  bien,  que  no  es  hombre 

digno,  quien  no  se  defiende. 

¿Pero  el  que  asi  nos  ofende 

quién  es?  di;  ¿cuál  es  su  nombre? 

Dílo  pronto. 
Enr.  ¿Con  qué  objeto? 

(¡Qué  terrible  compromiso!...) 
Ant.       Respóndeme,  que  es  preciso 

que  yo  sepa  ese  secreto. 
Enr.      ¿Con  él  batirse  querrá 

tal  vez?... 

Ant.  Si;  me  has  comprendido. 

Lo  que  el  hijo  no  ha  podido 
hacer,  el  padre  lo  hará. 
¡Pronto! 

Enr.  Está  usted  delirando. 

No  lo  expone  asi  su  hijo. 
Ant.      Gomo  amigo  te  lo  exijo; 

como  padre  te  lo  mando. 
Enr.      ¿y  si  es  contraria  la  suerte? 
Ant.      No;  triunfante  he  de  salir, 

porque  el  que  anhela  morir 

no  encuentra  nunca  la  muerte. 

¿Quién  es  el  que  tal  ultraje 

nos  hizo? 

Enr.  No,  no;  primero... 

Ant.      ¡Habla!  ¿Noves  que  me  muero 

de  impaciencia  y  de  coraje? 

¿Ese  hombre  quién  es?  ¡su  nombre! 
Enr.  ¡Nunca! 

Ant.  Me  lo  has  de  decir, 

porque  no  podré  vivir 

mientras  exista  ese  hombre. 

¿Te  obstinas  aun? 
Enr.  Jamás 

lo  revelará  mi  boca. 
Ant.      ¡Oh!  ¿Quién  será?... 
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Enr.  Carvajal... 

(Anunciando  á  Carvajal,  que  aparece  por  el  fondo.) 

ESCENA  Yll. 


DICHOS  y  CARVAJAL. 

Carv.     Si  estorbo.. 

Ant.  Sipmpre  en  buen  liora 

viene  á  mi  casa  un  amigo 
como  usted. 

Carv.  Gracias.     (Hablan  aparte.) 

Enr.  (Me  ahoga 

la  ira...  no  puedo  mas; 

su  presencia  me  sonroja. 

Y  una  palabra  imprudente 

pudiera  tal  vez. ..)( Váse. ) 
Ant.  Es  cosa 

de  poco  tiempo.  El  cajero 

tiene  en  su  poder  la  nota, 

y  pronto  terminará. 

Pase  usted ,  yo  entraré  ahora  , 

que  he  de  arreglar... 

Carv.       (  Entra  por  la  izquierda.  ) 

Cuando  guste... 
ESCENA  VIII. 


D.  ANTONIO. 


Ant.      Marchóse  Enrique ;  á  mi  esposa 
será  inútil  preguntar. 
¿  Qué  hacer  en  esta  zozobra 
que  mi  espíritu  consume  , 
que  el  corazón  me  destroza? 

(Encuentra  maquinalmente  las  pistolas  en  los  bolsillos 
del  gabán  y  las  saca  colocándolas  en  la  mesa.  ) 

¡Ah!  ya  lo  sé,  sí ;  por  algo 

me  encuentro  aquí  estas  pistolas 

que  tomé  para  matar 

al  hombre  que  me  deshonra. 

No  hay  mas  medio  que  morir. 
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Sí ;  la  vida  ¿  qué  me  importa 
sin  su  amor  y  deshonrado? 
¿Qué  es  esto  ?  Una  carta  anónima , 
billetes  de  banco...  y  dice:  (Lee.) 
(( Quien  restituye  ,  no  roba. 
Un  deudor  arrepentido.» 
¡Oh!  este  hallazgo  redobla 
mi  valor;  muero  contento, 
ya  que  está  seguro  ahora 
el  porvenir  de  mis  hijos. 
Mis  hijos...  ¡ay!  me  abandonan 
las  fuerzas  pensando  en  ellos... 
Mi  Adela  tai\  cariñosa  , 
él  tan  valiente  ,  tan  noble 
que  el  fatal  secreto  ahoga 
por  no  perder  á  su  madre...- 
Lejos  de  mí  sus  memorias, 
que  el  cornzon  me  contristan 
y  el  espíritu  me  postran. 

(Se  sienta  y  escribe  mientras  habla.) 

De  ellos  me  despediré 

y  de  su  madre...  ¡  mi  esposa  ! 

¿Por  qué  á  su  nombre  las  lágrimas 

de  mis  secos  ojos  brotan? 

¡Ay!  consiste  en  que  mi  alma 

aun  á  mi  pesar  la  adora 

con  todas  las  ilusiones 

de  otra  edad  mas  venturosa. 

Cada  palabra  que  escribo 

es  un  puñal  que  se  ahonda 

en  mi  pecho...  Estos  recuerdos 

de  amor  el  alma  destrozan  , 

y  en  medio  de  su  dolor 

aun  la  quiere,  aun  la  perdona. 

(La  cierra  y  deja  sobre  la  mesa,  cog-iendo  las  pis- 
tolas, que  guarda  al  ver  á  Sofía.) 

Dejemos  aqui  esta  carta 
y  que  luego  la  recoja. 
Es  ella.  Disimulemos 
si  puedo  disimular. 
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ESCENA  ÍX. 

D.  ANTONIO,  SOFIA. 

Sofía.     ¿Estás  solo?  ¿Se  ha  marchado?  (Sobresaltada.) 
4 No  estaba  aqui  Carvajal? 

Me  ha  dicho  Enrique  que  vino 

á  verte... 
Ant..  Si ,  dentro  está 

con  el  cajero,  arreglando 

ese  asunto. 
Sofía.  (Respirar 

puede  ya  mi  corazón, 

que  siempre  me  anuncia  el  mal.) 
Ant,       ([Tan  hermosa  y  tan  ingrata!..) 

Si  no  quieres  algo  mas, 

adiós ,  que  tengo  que  hacer. 
Sofía.     Temblando  tu  mano  está.  (Se  la  coge.) 

¿Qué  tienes,  Antonio? 
Ant.  Nada. 

Déjame  y  véte. 
Sofía.  Ese  afán 

que  estoy  leyendo  en  tus  ojos, 

donde  aun  miro  la  señal 

del  llanto,  ¿qué  causa  tiene? 

¿Por  qué  ocultándome  estás 

un  secreto  que  te  mata  ? 

¿No  soy  tu  esposa?  ¿No  hay  ya 

intimidad  para  mí? 

¿No  hay  cariño? 
Ant.  ¡Por  piedad! 

déjame... 
SoFiA.  ¿Ya  no  me  amas? 

Ant.      (¡Oh  ,  qué  tormento!)  Sí  tal; 

te  amo...  con  toda  mi  alma... 

mas  que  nunca!...  Carvajal 

me  espera ;  con  estas  sumas 

voy  su  crédito  á  pagar. 
Sofía.     Corre,  págale.  Hasta  luego. 
Ant.      Sí ;  luego...  (¡En  la  eternidad?) 
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ESCENA  X. 

SOFU. 

Sofía.     Algo  sospecha ,  no  hay  duda ; 
pero  ignora  que  ese  hombre 
para  atentar  á  su  nombre 
hoy  en  su  amistad  se  escuda. 
Una  carta  para  mí, 

(La  coge  de  la  mesa  y  la  abre.) 

y  carta  escrita  por  él; 

no  sé  por  qué  este  papel 

las  manos  me  quema  asi. 

í(En  el  momento  en  que  emprendo  (Lee.) 

weste  viaje  incierto  y  largo, 

))Solo  mis  hijos  te  encargo; 

))su  dicha  te  recomiendo. 

))No  olvides  que  eres  su  madre 

))Con  adoración  querida, 

))y  ámales  toda  tu  vida 

wya  que  no  amaste  á  su  padre. 

»No  te  reconvengo ,  no; 

))me  quejo  de  mi  fortuna. 

))Tú  no  tienes  culpa  alguna; 

«el  culpable  he  sido  yo. 

))Yo,  que  en  ilusiones  vanas 

«quise ,  y  era  una  locura, 

wque  la  flor  de  tu  hermosura 

))se  enlazase  entre  mis  canas. 

))Yo,  que  quise  fuera  eterno 

wel  verjel  de  mis  amores, 

))sin  ver  que  mueren  las  flores 

))Con  las  nieves  del  invierno. 

))Mi  fortuna  recobrada 

»átí  y  á  mis  hijos  dejo; 

«que  1q  guardes  te  aconsejo; 

wque  nunca  les  falte  nada. 

))Su  bendición  á  los  dos 

«mi  alma  desgarrada  envia, 

»y  tú  recibe,  Sofía, 

))un  suspiro  y  un  adiós. » 
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¡Qué  noble  el  cielo  le  ha  hecho! 
Disculpas  busca  á  mi  agravio, 
sin  una  queja  en  su  labio, 
sin  un  rencor  en  su  pecho. 
Todo  lo  sabe ;  á  partir 
vá  para  nunca  volver; 
¿cómo  podré  suspender? 
La  verdad  le  he  de  decir. 
Es  lo  mejor;  de  rodillas 
mi  falta  le  contaré 
y  su  perdón  lograré^ 
viendo  el  llanto  en  mis  mejillas. 

(ai  ir  á  entrar  en  la  habitación  de  la  izquierda  re  - 
trocede  desde  la  puerta.) 

Mas  ¡oh!  funesto  destino... 
Allí  dentro  está  Carvajal... 
Otra  vez  para  mi  mal 
se  atraviesa  en  mi  camino. 
Ademas,  ¿cómo  probarle 
la  verdad?  No  me  creería 
y  acaso  sospecharía 
que  voy  de  nuevo  á  engañarle. 
Son  sus  principios  muy  fijos 
y  no  podré  convencerle. 
Quizá  logren  detenerle 
las  lágrimas  de  sus  hijos. 

ESCENA  XI. 

D.  ANTONIO  y  RICARDO,  que  apareciendo  por  la  derecha, 
oye  los  primeros  versos  de  D.  Antonio  y  se  acerca  sin  que 
lo  vea. 

Ant.      Gracias  á  Dios  que  se  fué. 

(Saca  una  pistola  y  la  prepara,  después  de  cerrar  la 
puerta  del  fondo.) 

Estoy  solo,  ¡ea!  valor... 
Si  una  vez  se  ha  de  morir, 
no  importa  que  sea  hoy. 

Ríe.         (Cogiéndole  del  brazo  que  para  disparar  levanta.) 

Asi  habla  quien  no  escucha 
de  sus  deberes  la  voz 
y  abandona  sus  sentidos 
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á  la  pena  y  al  furor. 

Creí  que  era  usted  un  hombre 

de  tan  grande  corazón, 

que  no  doblára  la  frente 

ante  el  rayo  del  dolor. 
Ant.  ¡Ricardo!... 
Ríe.  Me  equivoqué; 

y  por  lo  que  viendo  estoy, 

es  de  esos  hombres  vulgares 
'  sin  fé  y  sin  resignación, 

que  buscan  en  una  bala 

lo  que  no  buscan  en  Dios. 

¡Almas  de  barro!  cobardes... 

sin  brios  ni  decisión 

para  morir  padeciendo. 
Ant.      Es  que  no  mata  el  dolor, 

porque  según  loque  sufro  (Señala  el  corazón.) 

aqui,  muerto  hubiera  yo. 
Ric.        Todo  tiene  fin.  El  tiempo 

es  el  calmante  mejor; 
él  curará... 
Ant.  ¿y  quiere  usted 

que  yo  viva  desde  hoy 

siendo  el  escarnio  del  mundo, 

de  ese  mundo  mofador, 

que  al  saber  estas  desgracias, 

sin  piedad  ni  compasión 

las  celebra  con  un  chiste 

ó  una  carcajada?  ¡Oh! 
Ríe.       Y  el  mundo  ¿á  usted  que  le  importa? 

también  ese  es  un  error. 

El  que  es  cristiano,  el  que  es  hombre 

de  conciencia  y  corazón, 

nunca  vive  para  el  mundo, 

vive  siempre  para  Dios. 
Ant.      Es  verdad;  fui  un  insensato... 

¡Perdón,  Dios  mió,  perdón! 

No  sé  qué  hacer. 
Ric.  Ante  todo 

darme  palabra  de  honor 

de  no  atentar  á  su  vida 

en  ningún  tiempo. 
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Ant.  La  doy; 

pero  hoy  mismo  partiré 
lejos,  muy  lejos...  ¡  adiós ! 

ESCENA  XII. 


RICARDO ,  CARVAJAL,  que  al  ir  á  salir  al  principio  de  la 
anterior  se  detuvo  en  la  puerta  de  la  izquierda. 

Ríe.       ¿Oyó  usted? 

Carv.  Si,  lo  escuché. 

Ríe.       Y  estará  muy  satisfecho. 

de  tanto  mal  como  ha  hecho... 

;.no  es  verdad? 
Carv.  Su  suerte  fué. 

Ríe.       No  su  suerte;  usted  ha  sido 

el  que  con  sus  imprudencias, 

estas  nobles  existencias 

ha  envenenado  y  ha  herido. 
Carv.     También  mi  pecho  lo  está 

de  una  pasión  delirante, 

que  me  empuja  hácia  adelante 

sin  saber  adonde  vá. 
Ríe.       Preciso  es  que  la  razón 

sobre  las  pasiones  mande. 

¿No  queda  ya  nada  grande  • 

dentro  de  su  corazón? 
Carv.     Por  ese  amor  ocupado 

está  todo,  y  no  hay  en  él 

mas  que  el  despecho  y  la  hiél 

de  un  amor  desesperado. 
Ríe.       Otra  pasión  acendrada 

ahogo  yo. 
Carv.  Eso  es  comparar 

las  aguas  de  un  lago  al  mar. 
Ríe.       Tiene  usted  razón  sobrada. 

Su  amor  es  el  Océano 

que  proceloso  y  artero, 

abre  siempre  al  marinero 

la  tumba,  tarde  ó  temprano. 

El  mió  es  un  lago  puro, 

por  cuya  mansa  corriente 
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se[desliza  dulcemente 
la  vida  á  puerto  seguro. 
No,  no  es  amor  la  pasión 
insaciable  como  ardiente, 
que  atosigando  la  mente 
atormenta  al  corazón. 
Esa  vive  en  el  vacio, 
aunque  el  corazón  abrasa, 
dejando  por  donde  pasa 
la  deshonra  y  el  hastio. 
Entre  una  y  otra  pasión 
pone  el  amor  un  abismo. 
La  suya  es  el  egoísmo, 
la  mia  es  la  abnegación. 
La  suya  es  luz  de  un  momento 
que  en  los  sentidos  se  apaga, 
dejando  la  sombra  vaga 
de  amargo  remordimiento. 
Garv.     No;  que  es  luz  cuyo  fulgor 
alumbra  un  altar  aqui. 

(Señala  el  pecho.) 

Ríe.       No  profane  usted  asi 
la  santidad  del  amor. 
Ahí  no  hay  nada;  esa  pasión, 
que  usted  por  Sofía  siente, 
nació  y  existe  en  su  mente 
sin  bajar  al  corazón. 
De  amor  puro  y  verdadero 
nunca  ha  sentido  la  llama, 
y  cuando  dice  que  ama 
solamente  dice  quiero. 
Usted  por  desgracia  ignora 
lo  que  es  ese  sentimiento, 
que  sublima  al  pensamiento 
y  el  corazón  atesora. 
Ese  es  amor  que  ennoblece, 
que  se  siente  y  no  se  explica, 
que  lo  malo  purifica, 
que  lo  pequeño  engrandece. 
El  endulza  la  existencia; 
del  alma  es  grato  consuelo; 
pura  emanación  del  cielo, 
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de  los  ángeles  herencia. 

Y  ese  amor  casto  y  profundo 

que  forma  un  alma  de  dos, 

es  la  bendición  de  Dios; 

es  la  redención  del  mundo. 
Carv.     Á  esa  mujer  amo  yo 

con  delirio,  con  locura. 
Ríe.       Usted  ama  su  hermosura, 

no  ama  usted  su  alma,  no. 

Mas  después  de  lo  que  ha  visto 

¿aun  piensa  usted? 
Carv.  Estoy  ciego 

por  ella. 
Ríe.  Yo  se  lo  ruego; 

desista  usted. 
Carv.  No  desisto. 

Ríe.       Si  de  una  adorada  esposa 

ó  de  una  hermana  querida 

viese  la  honra  ofendida 

por  la  conducta  alevosa 

de  un  hombre,  ¿acaso  con  calma 

sufriera  tal  villanía? 
Carv.     Á  ese  hombre  le  mataría. 
Ríe.       Púes  su  juez  es  hoy  su  alma. 
Carv.     La  suposición  es  vana 

é  infundado  ese  temor, 

pues  carezco  del  amor 

de  una  esposa  ó  de  una  hermana. 
Ríe.       ¿Y  no  tiene  usted  tampoco 

madre  y  joven? 
Carv.  ¡Oh!  ¡Qué  idea!.. 

(Empieza  á  reflexionar  manifestando  la  lucha  de 
sus  sentimientos.) 

Ríe.       Ruéguele  á  Dios  que  no  sea 

víctima  de  un  vil  ó  un  loco. 
Carv.      ¡Es  dura  esa  reflexión! 

¡Me mata  ese  pensamiento! 
Ríe.       Eso  es  el  remordimiento 

que  brota  en  su  corazón. 

No  vacile  usted:  con  calma 

en  mis  consejos  medite, 

y  que  un  capricho  no  evite 
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nobles  instintos  del  alma. 

Usted  es  rico  y  es  joven; 

ame  á  una  honrada  mujer, 

y  que  ese  casto  placer 

las  locuras  no  le  roben. 
Carv.     á  mi  voluntad  no  cede 

mi  ofuscado  corazón. 
Ríe.       Es  que  no  hay  resolución; 

el  hombre  que  quiere,  puede. 

El  capricho  es  un  lucero 

que  brilla  por  un  instante. 

Sea  usted  noble  anles  que  amante; 

antes  que  hombre,  caballero. 
Carv.     Me  vence  usted  y  me  humilla... 
Ríe.       Y  llora... 

Carv.       (Secándose  los  ojos  averg-onzado.) 

Engañado  está. 
Hic.       No,  que  una  lágrima  vá 

surcando  por  su  mejilla. 

Mas  no  le  cause  rubor, 

porque  el  hombre  que  asi  llora 

indica  que  aun  atesora 

caudal  de  virtud  y  honor.  • 
Carv.     Mi  espíritu  se  engrandece 

á  su  voz... 
Ric.  Ya  lo  sabia. 

La  juventud  se  extravia, 

pero  nunca  se  envilece. 
Carv.     ¿Y  qué  hacer? 
Ríe.  Será  mas  fiel 

consejero  su  hidalguía. 

(Carvajal  se  sienta  y  escribe  una  carta  mientras  di 
ce  los  siguientes  versos.) 

Carv.  Es  verdad.  Si,  si,  á  Sofía 
déle  usted  este  papel. 
Ahí  vá  su  carta,  quisiera 
fuese  su  dicha  cumplida, 
mientras  yo  paso  la  vida 
muriendo  en  tierra  extranjera. 

(Dándole  su  mano  en  señal  de  despedida.) 

Me  llevo  de  usted  también 
un  recuerdo  cariñoso. 
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Ríe.       Aun  será  usted  muy  dichoso, 

que  Dios  premia  al  que  hace  bien. 

ESCENA  Xm. 

RICARDO  y  JUSTINA. 

Ríe.  (Llama.) 

Asi  hay  muchos  corazones , 

que  en  el  fondo  son  honrados 

y  los  tiene  aletargados 

el  ópio  de  las  pasiones. 

Pero  llega  la  ocasión, 

y  en  su  fondo  oculto  y  hueco 

saben  encontrar  un  eco 

la  virtud  y  la  razón. 
JusT.      ¿Llamó  usted? 
Ríe.  Á  tu  señora 

entrega  al  punto  esta  carta. 

JüST.  (Saliendo.) 

Voy  corriendo.  (Desde  ayer 
se  ha  movido  aqui  una  zambra 
que  el  demonio  no  la  entiende; 
veremos  esto  en  qué  para,  (váse.) 
Ríe.       Quiera  Dios  que  desde  hoy 
tengan  fin  tantas  desgracias, 
y  que  esta  pobre  familia 
recobre  otra  vez  la  calma. 
Esa  madre  sin  ventura 
harto  ha  expiado  su  falta; 
expiación  que  de  rechazo 
también  á  su  hija  alcanza. 
¡Pobre  Adela!  ¡Pobre  niña! 
víctima  inocente  y  cándida 
de  culpas  que  no  comprende 
ni  que  aun  sospecha  su  alma. 
¿Habrá  sido  en  este  asunto 
mi  opinión  exagerada , 
pagando  servil  tributo 
á  preocupaciones  rancias? 
¿Habré  obrado  por  temor 
á  esa  sociedad  liviana 
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que  hace  regla  la  excepción, 
que  solo  en  el  mal  compara, 
y  que  juzga  por  rutina 
y  sentencia  sin  probanzas? 
Si,  si;  la  virtud  de  Adela 
aun  junto  al  vicio  brillara, 
que  van  también  los  armiños 
entre  el  cieno  y  no  se  manchan. 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  D.  ANTONIO,  ADELA  y  ENRIQUE. 

Adela.  Ricardo... 

Enr.  Amigo,  una  usted 

sus  ruegos  á  nuestras  lágrimas, 

para  lograr  que  mi  padre 

desista  al  fin  de  su  marcha. 
Ant.      Ricardo  sabe  que  debo 

partir  de  aqui,  sin  tardanza; 

que  hay  un  negocio  en  América 

que  mi  presencia  reclama. 
Rio.       Todo  es  cierto;  sin  embargo, 

la  suerte  inconstante  cambia, 

y  pueden  llegar  noticias 

mas  favorables  y  gratas. 

Espere  usíed  unos  dias. 
Ant.      Nada  me  detiene,  nada; 

ahora  mismo  he  de  partir. 

Usted  sabe  que  la  causa 

de  este  viaje  me  precisa 

hoy  mismo... 
Adela.  Usted  nos  engaña, 

y  se  marcha  para  siempre; 

bien  vemos  que  no  nos  ama 

cuando  asi  nos  abandona. 
Ant.      (Se  me  parten  las  entrañas.) 

¿Que  no  os  amo?  ¡cuando  sois 

la  única  ilusión  del  alma!... 
Enr.      Mal  se  muestra  ese  cariño 

abandonando  la  casa 

y  sin  amparo  dejándonos. 


ACTO  111,  ESCENA  XIV. 


73 


Ant.      No;  vuestra  madre  os  ampara, 
y  en  mi  asuncia  velará 
por  vosotros;  ella  os  ama, 
y  es  virtuosa  y  es  buena:  ¡ 
vosotros  también  amadla 
como  se  merece,  y  nunca 
dejéis,  ¡no!  de  respetarla, 
porque  una  madre,  de  Dios 
es  la  imágen  veneranda. 
Gracias  también  á  un  milagro, 
nuestra  íortuna  está  salva 
y  conjurada  la  quiebra, 
de  suerte  que  no  hago  falta . 
Adiós,  pues,  y  hasta  la  vuelta 
que  creo  no  será  larga,  (los  abraza.) 

Enr.  ¡Padre! 

Adela.  ¡Por  piedad! 

ÁNT.  ¡Adiós! 

(Mi  corazón...  se  desgarra!..) 
Cuando  dirijáis  al  cielo 
vuestros  votos  y  plegarias, 
consagrad  á  vuestro  padre 
una  oración  y  una  lágrima. 

ESCENA  XV.  '  • 

LOS  ANTERIORES  y  SOFIA  en  traje  de  calle. 

Sofía.     ¿Adonde  vas?^ 

Ant.  Á  emprender, 

pues  lo  he  resuelto,  mi  viaje. 

Sofía.     No;  no  harás  esa  locura ; 

yo  soy  quien  debe  alejarse 
de  esta  casa ,  y  á  un  convento 
voy  á  marchar  al  instante. 

Ant.      Tus  hijos  te  necesitan. 

Sofía,     Menos  que  á  tí,  y  ahora  partes. 
Resuelta  estoy;  debo  hacerlo, 
y  solos  no  han  de  quedarse. 

Adela.  Madre... 

ÉNR.  Usted  también  nos  deja... 

Sofía.    "No  ;  que  se  queda  tu  padre, 
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y  á  SU  lado  viviréis 
dichosos  aun  :  mas  antes 
de  que  os  abandone  á  todos... 
i  hijos,  vuestros  brazos  dadme ! 

(Los  abraza  y  dá  á  D.  Antonio  la  carta  de  Carvajal.) 

De  mi  falta  esa  es  la  prueba; 
tu  perdón  no  me  retardes. 
Ant.      ¡Qué  veo!  ¿Y  esta  es  la  falta 
origen  de  tantos  males? 
¡  Sofía...  ven  á  mis  brazos... 
perdóname,  pobre  mártir! 
De  esa  lucha  ya  pasada 
no  debes  avergonzarte; 
la  virtud  que  lucha  y  vence 
es  la  virtud  que  mas  vale. 

Lea  usted.  (  a  Ricardo,) 

Piic.  Su  conversión, 

por  Dios,  que  ha  sido  admirable. 
«  Sin  comprender  su  virtud  (Lee.) 
/  ))la  ofendi :  perdón  la  pido. 

))Crímen  del  alma  no  ha  sido, 
))slno  de  mi  juventud. 
))Le  envió  esa  cantidad, 
»aunque  su  objeto  le  asombre, 
»para  que  ejerza  en  mi  nombre 
))la  pública  caridad.» 
Ant.       Los  billetes  que  le  di. 
Ríe.       Es  un  joven  de  alma  grande. 
Sofía.     Le  bendecirán  los  pobres, 

y  á  usted  que  supo  salvarle. 
Hic       Solo  anhelo  en  recompensa 

que  bendiga  usted  mi  enlace, 
y  que  olvide... 
Sofía.  Para  siempre, 

hoy  todo  debe  olvidarse. 
Ant.      Se  hará  la  boda  al  momento. 
Sofía.     (a  Adela.)  Solo  un  consejo  he  de  darte, 
y  es  que  pienses  en  tus  hijos 
de  la  vida  en  los  azares, 
y  serás  dichosa  y  buena, 
y  ellos  á  tí  semejantes. 
Ric.       Es  verdad;  el  buen  ejemplo 
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la  dicha  consigo  trae; 
Jey  santa  que  en  las  familias 
corregir  y  enseñar  sabe. 
La  escuela  de  la  virtud 
es  la  escuela  de  las  madres, 
donde  los  hijos  aprenden 
á  ser  honrados  y  grandes. 
Que  es  la  virtud  maternal 
semilla  de  donde  nacen 
los  héroes  que  el  mundo  admira, 
los  genios  que  el  orbe  aplaude. 
Las  madres  nobles  y  buenas 
noble  y  bueno  al  hijo  hacen; 
si  es  fiera,  tórnanle  en  hombre; 
si  es  homlDre,  tórnanle  en  ángel. 
Y  cuando  de  ellas  en  pos 
sus  hijos  del  mundo  salen, 
y  caminan  por  la  senda 
de  la  eternidad,  exánimes, 
siguiendo  el  astro  de  luz 
que  ellas  les  trazaron  antes, 
Dios  al  fin,  compadecido 
las  puertas  celestas  abre, 
y  en  su  seno  los  recibe 
silos  presentan  sus  madres. 


Fíi\   DEL  DRAMA. 


Inio  de  un  inocente, 
\j  el  frabajo. 

ro. 

fel inclusero. 

honra. 

inda. 

\Arco. 
íápolcs. 

Dios. 
iRonieo. 

rrones  del  vicio, 
ira. 
copa  de  oro. 
íe  Hamo,  ó  carbonero 
Lo. 

es  de  la  niña, 
íána  \engadora. 
s. 

áa  de  la  casa. 
8s  de  mármol, 
leí  Rey  poelu. 
lanías,  ó  cada  loco  con 
ía. 


•«t»  a  cío. 

ir  Valladolid. 
este  cabbliero. 
['llora. 


irita  y  alcohool. 
)ltero. 

de  reinado, 
íiiando.  (La  música.) 

íúor  y  el  almuerzo. 

rumete.  (La  música.) 

fonipeta  del  archiduque. 

inámbulo. 

aas  en  Chamberí. 

Pinrra. 

¿odas  de  Juanita. 

Rey.  (La  música.) 


Dios  que  está  puesta 


Rey 


Las  bodas  de  un  criminal. 

La  honra  en  la  deshonra. 

La  conquista  de  Toledo. 

Los  empeños  de  un  acaso. 

Las  barricadas  de  Madrid. 

La  diiquesa  de  Iprest,  ó  Genoveva 

de  Brabante. 
La  duquesa,  ó  la  soberbia. 
Las  cuatro  barras  de  sangre. 
Las  travesuras  deChalamel. 
t  os  espósitüs  del  Puente  de  Ntra. 

Señora. 
Los  lil)ei  tinos  de  Ginebra. 
¡>os  percances  de  un  viaje. 
Los  siete  castillos  del  diablo. 
La  casa  del  diablo. 
Las  aves  de  paso. 
La  fuerza  contra  la  ley. 
La  senda  de  espinas. 
La  linterna  <le  Diógenes. 
Las  dulzuras  del  poder. 
La  novela  de  la  vida. 
La  torre  de  Garán. 
La  escuela  de  lasimadres. 
aisterios  de  palacio. 
Mi  suegro  y  mi  mujer, 
Maese  Juan  el  espadero. 


ZARZUELAS. 

La  flor  de  la  serranía. 

La  tierra  de  Maria  Zantízima. 

Las  distracciones. 

La  vieja  y  el  granadero. 

Pablito. 

Un  caballero  particular, 

■En  dos  actos* 

Bruschino. 

El  postilion  de  la  Rioja. 
Eülre  mi  mujer  y  el  negro. 

La  cola  del  diablo. 
La  corte  de  Monaco. 

Marina.  (La  música.) 

Un  sombrero  de  paja. 

I7t»  ti*es  ó  *nns  actos. 

Azon  Visconti.  (La  música.) 
Amor  y  misterio. 
Amar  sin  conocer. 

Beltran  el  aventurero.  (La  música. j 


Ualildc. 

No  huy  amigo  para  amigo. 

Navegar  á  la  aventura. 

Ntra.  Sra.  de  París,  ó  la  Esmeralda 

Oráculos  de  Talia,  ólos  duendes 
de  palacio. 

Protector  y  protegido. 

Quebrantos  de  amor. 
Quemar  las  naves. 

Represalias. 
Secretos  del  destino. 

También  en  amor  se  acierta,  pe- 
ro es  mas  lácil  errar. 

Una  historia  del  día. 
Un  cgrazoQ  de  mujer. 
Uno  de  tantos. 
Un  día  de  baños. 
Un  hijo  natural. 
Vivir  y  morir  amando. 
Vilfredo  el  Velloso. 


Carlos  Broschi. 

Catalina. 

Campanone. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 
El  daminó  azul.  [La  música.) 
El  valle  de  Andorra. 
El  hijo  de  familia,  ó  el  lancero 

voluntario. 
El  sargento  Federico. 
Entre  dos  aguas. 
El  planeta  Venus.  (La  música.) 
El  Juramento. 

Galanteos  en  Venecia. 

Los  Madgyarcs. 

La  estrella  de  Madrid.  (La  mú- 
sica.) 

La  cacería  real.  (La  música.) 
La  Pasioa.  (drama  sacro-liríco.) 
Los  comuneros. 


Mis  dos  mujeres. 
Morolo. 


Un  viaje  al  vapor. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS. 


Jlicatite. 

Almería. 

Albacete, 

Avila. 

Algeciras. 

Alcoy. 

Aranjítez. 

Almadén. 

Aviíé*. 

Barcelona. 

jfíúrr/os. 

Bilbao. 

Badajoz. 

f'.tjar, 

liaza. 

Bneza. 

Borja. 

Cádiz. 

Castellón. 

Córdoba. 

Coruña. 

Cáceres. 

Ciudad-Real, 

Cuenca, 

Cartagena, 

Chlclana. 

Ceuta. 

Ciudad- Rodrigo. 

Carntor.a. 

D.  Benito. 

Ecija. 

Ferrol. 

Piqueras. 

Granada. 

Gerona. 

Guadalajara. 

Gijon. 

Guadix. 

Habana. 

Jfuelva. 

Huesca. 

Huesear. 

Haro. 

Jaén. 

Jerez  de  la  Frontera- 

León. 

Lérida. 

J.vgo. 

Logroño. 

torca. 

Xoja . 

Linares. 

Lucena. 

Llerena. 

Málaga. 

Murcia, 

Matará. 

Manzanares. 


Ibarra. 

Alvarez. 

Pérez, 

Garcías. 

Joarizti. 

Poyá  é  hijo. 

Prado. 

Qnirofia. 

Sánchez  del  l\io. 

Mayol. 

Hervías. 

Astiiy. 

Carpizo. 

Bueno  é  liijo. 

Fernandez. 

Segura. 

Cadenas. 

A.  de  Carlos. 

Perales. 

Lozano. 

lago. 

Valiente. 

Arel  la  no. 

Mariana. 

Muñoz  García. 

Julián. 

Ibañeí. 

Tejeda, 

Pérez. 

Sánchez  Barroso. 

narcia. 

lajonera. 

Delhon2. 

Zamora. 

Dorca. 

Oñana. 

Crespo  y  Cruz. 
Torni'Z. 

Charlaiii  y  Fernandez. 

Osoruo  é  hijo. 

Guillen. 

Ruiz. 

Quintana. 

Hidalgo. 

Alvarez  Aranda. 

Viuda  é  hijos  de  Miñón. 

Blasco. 

Viuda  Pujol  y  Hermano. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cano. 

Carrasco. 

Cabezas. 

Guerrero. 

Cañavatte. 

Hs.  de  Andrion. 

Ahadal. 

Peüuclas. 


Motril. 

Muhon. 

Mérida 

I\l  arto 

Oviedo 

Orense. 

Ocaña. 

Osuna. 

Orihuela. 

Pamplona. 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 
Pontevedra. 
Puerto  de  Sta.  Bfaria 
Puerto-Pdco  (Maya 

gil  es). 
Reus. 
Ronda. 
Rivadeo. 
Rioseco. 
Salamanca. 
Santander. 
San  Sebastian. 
Sta.  Cruz  de  Tenerife. 
Sevilla. 
Segovia. 
Soria. 
Santiago. 
San  Fernando, 
Sanliicar  de  Barra' 

meda. 
S.  Ildefonso  (Granja). 
S.  Lorenzo  [Escoi'ial]. 
San  Martin  de  ral- 

deiglesas. 
Segorve. 
Tarragona. 
Teruel. 
Toledo. 

Talavera  de  la  Reina. 

Toro. 

Tmj. 

Trujillo. 

Torrevieja. 

Tudela. 

Tolosa. 

Tarazona. 

Falencia. 

ralladolid. 

Fitoria. 

Finar  oz. 

Fillanueva  y  Celtrú. 

Figo. 

Ubeda. 

Zaragoza. 

Zamora. 

Zafra. 


Ballesteros, 
vinent. 
Diaz. 
García. 

Pruneda  y  Máo 
Robles. 
Calvillo. 
Montero. 
Berrnczo 
Ríos  v  Barrena. 
Gutiérrez  é  hijos, 
Gelabert, 
Aspa. 
Cebantes. 

Jlaostre  y  Tom 
l'rins. 
Gutiérrez. 
Torres, 
Pradanos. 
Huebra. 
Hernández. 
Garralda, 
Ramírez. 
Alvarez  Aranda. 
Rebilla. 
Perlado. 
Escribano. 
Tellcz  de  Mencscs. 

Esper. 
Alderete. 

Juan  José  Rodrigues 

Cisneros. 
Mateo. 
Pujol. 
Ba(|ued3no. 
Hernández. 
Sánchez  de  Castro. 
Tejedor. 
Cruz. 
Bravo. 
Vela. 
Izalzu. 
La  Lama. 
Veraton. 
Moles. 
Hernainz. 
Galindo. 
Ramírez  Poy, 
Creus. 

Fernandez  Di^ 
Bengoa. 
V.  de  Heredia. 
Calamita. 
Oguet. 


El  propietario  de  esta  Galería  vive  en  la  calle  de  la  Salud  ,  núra.  i4 
principal. 


